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INTRODUCCION 

En los tres primeros semestres que se cursan en la Facultad 

de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM, se ofrece una 

formación básica común, donde el estudiante entra. en contac 

to con la realidad de su país; la economía; la metodología 

de investigación, y los procesos históricos, que formarán 

según el plan de estudios, la base para que pueda seguir su 

preparación académica en la carrera que elija posteriormen­

te. Cursos llamados introductorios que abarcan áreas fun­

damentales de las ciencias sociales, y que les acercan al 

conocimiento de las carreras que pueden elegir a partir del 

4ºsemcstre.* 

Este trabajo en particular busca describir la situación ac­

tual que prevalece en el curso de Metodología I, asignatura 

que forma parte de la primera etapa de la formación del es­

tudiantado. 

El estudio lleva fines académicos: a) trata de sugerir los 

mecanismos adecuados para instrumentar una coordinación más 

efectiva y una mayor participación de los profesores en el 

trabajo académico de la Facultad, concretamente en el área 

que aquí se analiza; b) realizar el seguimiento de los pr~ 

gramas que permitan sentar las bases para una evaluación y, 

e) contribuir a buscar las formas de aprovechamiento y actu~ 

lización constante que posibiliten la superación de los es­

tudiantes. 

* Véase: Licenciatura en Sociología. FCPyS, UNMI. La Fo~ 
mac1on Social Básica está dirigida adminsitrativamente por 
el Departamento que se conoce con el nombre de Formación 
B5sica Común. 
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A la fecha na se ha logrado instrumentar un proceso que po­

sibilite evaluaciones periódicas y organizadas en el que el 

profesorado o los Departamentos puedan, en un corto tiempo, 

proponer actualizaciones o modificaciones fundamentales así 

como una retroalimentación de información necesarias para 

desarrollar mejor el programa académico. Por ello, pensamos 

que encontrar los canales de organización y participación 

nos permitirá en todo momento evaluar ei proceso de ensefian 

za-aprendizaje. En ese sentido, tratamos de apuntar algunas 

proposiciones para observar qué sucede en el contexto donde 

se realiza la formación de científicos sociales y cuál es el 

panorama socio-económico del país que va a condicionar las 

formas de insertarse en el campo de trabajo profesional. 

Los factores inherentes al proceso de cnsefianza-aprendizaje 

en las diferentes carreras que se imparten en la FCPyS y los 

relacionados con la aplicación práctica de los conocimientos, 

son m6ttiples y complejos. De inicio plantean cuestiones esen 

ciales: objetivos académicos precisos a cubrir, profesorado 

para cumplirlos y una administración escolar que apoye el 

desarrollo de la actividad docente, entre otros. Pensamos que 

el plan y los programas de estudio requieren para su instru-

mentaci6n de un elemento decisivo: el docente, quien cuenta 

con objetivos académicos del manejo del curso, y precisamente 

por ello, conoce la relación que tiene con el conjunto de co­

nocimientos que debe adquirir el estudiante para ejercer su 

profesión. Además , consideramos, el profesor debe conocer 

la conexión que tiene el firca de mctodologia con los demás 

conocimientos, habilidades y destrezas que la formación acad~ 

mica del científico social requiere. Tal situación se verá 

matizada definitivamente por la influencia del área que ana-
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lizamos en este trabajo. 

Perseguimos fundamentalmente dos metas: ampliar nuestro c~ 

nacimiento sobre el curso de Metodología I y la formación 

de los estudiantes en esta área de Ciencias Políticas y So­

ciales; así como conocer los programas de los profesores e~ 

cargados de impartirlo, ya que en ellos recae el desarrollo 

de los objetivos de la materia y la ubicación informativa 

y formativa de la misma en el plan de estudios. Estas metas 

las alcanzamos analizando ciertos aspectos de la enseñanza­

apren<lizaje de Metodología en la Facultad: los lineamientos 

oficiales del curso* y aquellos programas que presentan por 

separado cada uno de los profesores; su instrumentación prá~ 

tica; el Departamento de-Formación Básica Comdn; la vincul~ 

ción horizontal y vertical con las demás materias que se cu~ 

san; la selección de los docentes y sus características, a 

saber: preparación acad€mica, experiencia en la aplicación 

de los conocimientos (investigación social directa o bien en 

su práctica profesional en general) y su experiencia docente, 

todo ello con el fin de contar con elementos que nos permitan 

un mayor acercamiento a la problemática docente y las impli­

caciones que esto tiene en el proceso de enseñanza-aprendiz~ 

je. 

El inter6s se centra básicamente en conocer las formas (pla~ 

madas en los programas) que se asumen en la práctica (a pesar 

de que, se dice, no existe un proyecto académico de la Facu.!. 

tad) al impartir Metodología I; conocer los m€todos y t€cni­

cas que se utilizan en el proceso de enseñanza-aprendizaje, 

es decir, cómo se instrumenta metodología como curso acad€rni­

co. Tratamos de observar, en un nivel aproximativo la aplic~ 

* Ya que no existe un programa oficial como tal. 



4. 

ción de los conocimientos teóricos, cómo se da la vincula 

ción teoría-práctica en el proceso de aprendizaje en el a~ 

la Y fuera de Esta; detectar cómo se inicia al alumno en 

la investigación social -si es que se hace-, en el proceso 

científico del conocimiento; así como conocer las perspe~ 

tivas teóricas bajo las cuales se le conduce y la manera co 

mo se instrumentan los cursos de metodología que, como se 

mencionó, todos los estudiantes deben cursar independiente­

mente de la licenciatura que elijan (porque todavía no la 

han elegido). 

La preparación de profesionales en ciencias sociales compre~ 

de como proceso educativo, aspectos teóricos, histórico-ca~ 

cretas y metodológicos, los cuales están íntimamente relacio­

nados en un nivel curricular.* Esto permitirá que la forma­

ción sea congruente con las exigencias del desarrollo de la 

disciplina y las que se deriven de las necesidades del medio 

profesional. 

Los programas que materializan el contenido de algunos cursos 

en esta Facultad manifiestan una concepción distinta a l~ 

planteado en el párrafo anterior y dejan de lado cuestiones 

formativas y operativas integrales de la adquisición de con~ 

cimientos, de ahí que haya distintas concepciones que llevan 

a parcializar la formación del estudiante. 

Esta situación que prevalece a nivel particular en elrurso 

de Metodología I, no puede comprenderse si no se ~barcan ta~ 

bién los factores que inciden en la organización y desarrollo 

académico. A saber: las cuestiones académico-administrati 

vas, las implicadas con los docentes, las del alumnado, y las 

* Véase: Plan de Estudios de la FCPyS, 
Formación Básica Común. 

particularmente la 
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que son materia propia del curso. 

Estos elementos estudiados en interrelación permiten iniciar 

el análisis del problema para su evaluación académica y la 

sugerencia de propuestas que coadyuven al mejoramiento del 

curso de metodología en la Facultad. 

Para cubrir los distintos aspectos del estudio realizamos las 
siguientes tareas: 

1. Acudimos al Departamento de Formación Básica Común, para 

obtener: 

a) el programa ofical (lineamientos generales), 

b) programas de los profesores que impartieron el curso, 

c) información de la organziación académica, la coordin~ 

ción de los cursos y las colaboraciones del profes~ 

rada, 

d) información sobre la experiencia académica del prof~ 

rada, 

e) comentarios generales o particulares de los cursos: 

sus objetivos, plancación, programación y desarrbllo. 

Formas o propuestas de evaluación. 

2. Entrevistamos a la coordinadora del área para comentar so 

bre: 

3. 

a) su materia, programa, objetivos y procedimientos p~ 

ra desarrollarla, 

b) su concepción del curso dentro de la formaci6n prof~ 

sional del alumno de ciencias politicas y sociales, 

Otra tarea fue: indagar y plantear cuestiones teóricas 

sobre el proceso de conocimiento en las ciencias socia­

les, de donde surgen elementos para la adquisición de 
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conocimientos y elaborar un programa de metodología. 

Es importante señalar que los instrumentos que elaboramos 

para recopilar información y guiar nuestra entrevista, los 

incluimos como anexos por considerar que formaron parte de 

nuestro trabajo de investigación e indican de donde resca­

tamos las consideraciones de los profesores. 

Los problemas u obstáculos que enfrentamos para realizar 

esta investigación fueron: un periodo de vacaciones que 

entorpeció la localización de algunos profesores; el archi 

vo del Departamento de FBC que desafortunadamente no cuenta 

con todos los programas de los profesores que impartieron 

el curso en el semestre _82-II, y por último, el cúmulo de 

conocimientos que sobre el tema y la Facultad nos hace fal 

ta adquirir y digerir. Sin embargo fue nuestro interés 

plantear un estudio que describiera la situación que poste­

riormente ha de evaluarse, como lo es la actividad docente; 

las propuestas de los profesores y de los responsables de 

esta área en el Departamento , entre otras cuestiones. Y 

contar con este escrito como un planteamiento preliminar P! 

ra proyectar el disefio de investigación que contenga los ele 

mentas que coadyuven a la labor de planeación que se ha ve 

nido proponiendo en esta Facultad con el fin de elevar el 

nivel académico de la misma. 

Aunque sobre decirlo, quiz§ nuestro único logro radique 

merasente en el intento que realizamos. 

Quisiera sefialar que este trabajo no hubiera podido avanzar 

sin la valiosa cooperación que prestaron los profesores de 
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Metodología ·I, quienes me brindaron parte de su tiempo 

para realizar la entrevista que en este trabajo comentamos. 

Agradezco a la coordinadora del Area de Metodología en el 

Departamento de Formación Básica Común y al personal que 

ahí colabora el haberme permitido el acceso a su archivo 

para revisar los documentos referentes a esta asignatura. 

Todas ellas hicieron más fácil la recopilación del material 

que en mucho ayudó a desarrollar este estudio. Asimismo, 

estoy en deuda con Ingrid Alonso, compañera del Centro 

de Estudios del Desarrollo que en todo momento mostró inte 

rés por mi trabajo. 

Un agradecimiento muy especial a los profesores que deten~ 

<lamente revisaron línea por línea este trabajo. Con sus ob 

servaciones pude enriquecer esta presentación final. A uste 

des, Dr. Raúl Rojas Soriano, Lic. Amparo Ruiz del Castillo, 

Lic. Dolores Muñozcano, Lic Gustavo de la Vega, y, Víctor M. 

Sánchez Sánchez, asesor y amigo, MIL GRACIAS. 
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Elección de la materia de ~4etodología para su análisis. 

La elección del curso de ~etodologia I, y no otro del plan 

de estudios tiene una razón de ser. Es una de las asigna­

turas clave en la formación de investigadores, profesores 

y profe~ionistas en ciencias sociales, porque en cierta -

forma proporciona las bases del conocimiento que le perm~ 

tirán acercarse y comprender su realidad;· abordar los pr~ 

blemas sociales desde diversas persectivas, etc. En estu 

dios de sondeo anteriores, (1 ), se ha mostrado que una de 

las necesidades y también deficiencias mayormente sentidas 

en la práctica profesional* se refieren a la formación met~ 

dológica del investigador social; a la utilización de las 

herran1ientas que se derivan de las técnicas, a la estructu­

ración concreta de un diseño de investigación y a la ubic~ 

ción teórica de los fen6n1enos sociales. Es decir, el man~ 

jo teórico-práctico para el planteamiento de investigaci~ 

nes o de soluciones de problemas sociales. (2) 

En ese sentido, y por ·10 antes mencionado, resulta iinportag_ 

te conocer qué se entiende por un curso de metodología, an~ 

lizar sus contenidos: si éste se orienta al aprendizaje 

del cómo investigar, o a las técnicas; al discurso teórico 

sobre el proceso del conocimiento; a la historia de pensad~ 

res o filósofos que hoy día influyen en las diversas corrien 

tes de investigación; al trat~~iento de teorías sociológicas 

o bien se presentan todos estos aspectos relacionados. 

(1 ) 

* 

(2) 

Yéase : Raúl Rojas Soriano y Silvia Cabrera N. Estudios reali 
zados sobre. la carrera de Sociología (m:imeo). Centro de Estudfos 
del Desarrollo. FCPyS, UN.<\\í. 

Véase: Raúl Rojas S. Tesis Profesional. Donde se hace una s~ 
ríe de relaciones a este respecto sobre tedas las carreras que se 
:imparten en la FCPyS de la UNA'-!. 

Raúl Rojas y Silvia Cabrera. Situación orupacional de los ~Te­
sados de sociología y Denarrla de S:x:iólogos en ~1é:uco. /m s 
avances de i..INestigación. CED, FCPyS, u:-~~l. 1980 y 1981. 
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Es necesario analizar qué objetivos se pretenden alcanzar 

en un curso de metodología dentro del plan de estudios 

vigente y cómo se prepara a los alumnos. En virtud de que 

es en la Formación Básica Común (que comprende los tres 

primeros semestres) donde se adquieren los conocimientos 

sobre metodología y que, a partir del Sºsemestre , no p~ 

drán -según el plan de estudios actual- profundizarse y/o 

actualizarse formalmente. Teoría Social y ~letodoiog ía son 

ejemplo de ello en áreas de Administración Pública, Ciencias 

de la Comunicación y Relaciones Internacionales, donde no 

se realiza la retroalimentación de la metcdología, pero sí 

se detecta esta necesidad. Incluso en aquellas donde vue.!:_ 

ve a plantearse, como Sociología o Ciencia Política, acont~ 

ce que los aspectos metodológicos se tratan como si fuera 

la primera vez que se realiza su aprendizaje. 

Los programas de los cursos de metodología responden a dife 

rentes intereses de grupos en la Facultad que tratan de 

transmitir sus conocimientos y reproducir el esquema teóri 

ca-metodológico que sostiene su visión del mundo*. Por tan 

to, la situación que nos interesa analizar, lleva concepci~ 

nes ideológicas bien definidas, que por razones de tiempo, 

espaciov personal docente, materias, estructuración oficial 

del Plan de Estudios, entre otros factores,hacen que los 

alumnos carezcan de la oportunidad para seguir una 1 ínea 

* Lo cual responde y corresponde a las diversas corrientes 
de pensamiento, las diferentes concepciones que se mane­
jan sobre la formación de científicos sociales; y que a 
su vez, consideramos, es una respuesta a la visión que se 
tiene de la Universidad en un contexto ~ás amplio de la 
educación superior y de esto con relación a la política 
que el Estado instrumenta sobre educación. 
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teórica*; una corriente de análisis (sea funcionalismo o 

marxismo) para llegar a tener una visión completa v profu!!_ 

da de la misma. Por ello el estudiante recibe en la mayo­

ría de las veces, información dispersa y pocas veces adqui~ 

re una preparación metodológica suficiente y adecuada para 

el desarrollo de la profesión. 

Si a esta situación le agregamos que se carece de una vincu 

lación horizontal y vertical en cuanto .a la secuencia que 

debe seguirse al cursar aun las asignaturas seriadas, el p~ 

norama se presenta más caótico.** 

El curso de metodología se divide en dos semestres, en nues 

tro caso es importante aclarar que elegimos sólo el primero, 

porque en él se sientan las oases de la preparación metodo­

lógica; se logra impulsar al alumno para que realice el es­

fuerzo de la comprensión y de elaboración sistem.1t:ica del c~ 

nocimiento disperso en la realidad. En fin, porque pensamos 

que este es el primer paso, y que queda como propuesta el 

ampliar y realizar el estudio que abarque el análisis global 

de las materias metodológicas en la Facultad. 

* 

** 

Cabe recordar la experiencia q.ie viviera la FCPyS donde el eje cen 
tral de los estudios, a partir del Sºsenestre, era la lectura de 
El capital , y donde las materias simultáneas giraban en torno a 
ella. 

No vinrulación de contmidos demater ias; canbio de profesor por s~ 
mestre; escasa relación de los profesores con los del ::iisno senes­
tre cpe :imparten otra materia, entre otros factores. 
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Hipótesis prel:iminares 

1. La ausencia de una aplicaci6n práctica, aunque académica 

de los conocimientos teórico-metodol6gicos en situacio­

nes o fenómenos concretos, imposibilitan a los alumnos 

de metodología el acercamiento real a la comprensión y 

al manejo de la teoría. Además los alumnos adquieren 

visiones distorsionadas de la práctica de investigación 

y manejan en forma inconsistente las diferentes posici~ 

nes teórico-metodol6gicas. 

2. La limitante académica en la formación del estudiante es 

la desvinculación del programa de los cursos de metodol~ 

gía con las demás materias del plan de estudios. Esto 

dificulta la preparación de investigadores en el área de 

lo social, y parcializa el conocimiento inclusive de la 

especialidad que cursará. 

3. La plantilla de profesores con que cuenta la Facultad p~ 

ra la Formación Básica Común, resuelve las necesidades 

de esta instancia del Plan de Estudios vigente, partic~ 

larmente de los cursos de metodología. Sin embargo la 

falta de coordinación que conjunte esfuerzos y difunda 

resultados para evaluar y mejorar el curso, muestra una 

situación académica dispersa en varios niveles: progra­

mas de la materia, objetivos y formas de realización, vi!!_ 

culación con el plan de la FBC (y materias que lo compo­

nen) y resultados obten idos. 



CAPITULO 1 

ASPECTOS GENERALES DE LA EDUCACION EN MEXICO 

1.1 Sociedad y educaci6n. 

La relaci6n que se establece entre educaci6n y sociedad está 

matizada por el nivel econ6mico y político que impera en nue~ 

tro país. "La educación es un proceso netamente social, cuyas 

finalidades, elementos, estructuras, proceso y resultados cs­

t5n determinados por y reflejan a la sociedad en que se desa­

rrollan.'' (1) En este sentido, la educación se ha manejado y 

analizado de acuerdo a diferentes 6pticas que imperan seg6n -

el momento social que se viva. 

Parece lugar com6n recordar la base sobre la cual se edifica 

la sociedad, Marx nos Jice: ... si abstraemos la determinaci6n 

económica de la producci6n material, destruiríamos la base -­

donde puede determinarse "por una parte los componentes iclco­

l 6g icos de la clase dominante, y por otra, la libre pr6duc--­

ción i;teíectual en una formación social dada. (2) Por ello, 

es necesario recordar que la estructura económica del modo de 

producción capitalista encierra una relación específica con -

(1) 

(2) 

The open University. School and Society. A second level 
course. E. 282 Unit 1-2. The Construction of rcality. P. 
8 En: De Ibarrola de Solís, María. "La sociología de la 
educación. Una visión general". r-!imeo, P. 5 
Bischoff, Ganssman, Kummel, Lein. "Trabajo productivo e 
improductivo", Dn: Economía política de la Educación. -­
Guillermo Labarca. Ed. Nueva Imagen, ~léxico, 1980. Págs. 
~76-277. Aqui es importante mencionar que esta instancia 
de la vida cultural (la educación) la consideramos parte 
de L'Sa l'Structura, pL'ro en su dctcr:TJin:1ción super cstruc::_ 
tur·1l. 
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la producción intelectual*. En ese sentido y del mismo modo 

que el desarrollo de las ciencias está vinculado a una etapa 

del desarrollo del trabajo socializado, la utilización de es­

tas ciencias en el proceso directo de producción presupone, -

nuevamente, una escala precisa de producción material. (3) -­

Shaw nos refuerza esta idea: La sociedad capitalista incluye 

también un mundo mental en el cual el mundo material es apli­

cado y justificado ... , El conocimiento científico, el conocí-. 

miento de las "ciencias sociales", aparece, dentro de este -­

contexto como punto importante de referencia del mundo mental 

considerado como un todo. (4) 

Hablar de la relación de lo educativo con su base material -­

nos hace pensar que tienen que existir diferentes niveles de 

educación, de acuerdo al grado de desarrollo que presenta la 

sociedad. En referencia a ello Janossy apunta: Lá relación -

entre el grado de desarrollo económico y la situación de la -

educación (cuando se modifica), se debe principalmente al ca~ 

bio de estructura de los conocimientos causado por la división 

del trabajo, y no como a menudo y de modo equivocado se supo­

ne, a un crecimiento general, apreciable cuantitativamente, -

de los conocimientos individuales. es) 

* Aquí se habla de la producción intelectual y pensamos que -
esto puede generalizarse a la educación como rubro general. 
Más adelante abundamos sobre el concepto de educación. 

(3) Bischoff, Ganssman, et. al. op. cit. P. 276 
(4) Martín Shaw. El marxismo y las ciencias sociales. Ed. Nu~ 

va Imagen, México, 1978. P. 83 (cap. IV) 
(5) Franz Janossy. "La fuerza del trabajo y el progreso ante 

los cambios permanentes de la calificación de los trabaj~ 
dores". En: Guillermo Labarca, op. cit. Págs. 55-58. 
Págs. 60-61. 
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Para comprender esa relación necesitamos considerar de nuevo 

las características del capitalismo como modo de producción. 

La tendencia constante del sistema a revolucionar los medios 

de producción y a desarrollar la fuerza de trabajo que emplea, 

requiere la transformación no sólo del material natural, sino 

también del humano. Como parte de las fuerzas de producción, 

el ser humano debe ser tratado como una fuerza de la naturale 

za, moldeado y adaptado sólo con respecto a determinadas act! 

vidades: aquellas operaciones técnicas que realiza directame~ 

te para la organización productiva de la sociedad capitalis-­

ta. (6) 

Planificar la economía y la sociedad capitalista conternporá-­

nea, implica el Gontrol sobre el aparato educativo especial-­

mente en las instituciones de educación superior (7) ya que -

de ellas saldrán los profesionistas que ocuparán los cargos -

tanto de dirección como de control de la sociedad, en el mo--

mento que se integren al medio laboral. Por tanto, podríamos 

afirmar junto con Shaw, que las ciencias sociales modernas no 

son, como tales, formas de conocimiento necesarias al desarrQ 

llo de las fuerzas productivas de las sociedades humanas pe-­

ro (que) se encuentran relacionadas íntimamente con las rel~ 

ciones sociales particulares dentro de las cuales se produce 

el desarrollo en el seno de la sociedad capitalista. Son -­

parte de la respuesta práctica y teórica de estas relaciones 

(6) Martin Shaw. op. cit. Págs. 10-15 
(7) ..\lán Arias. "Contribución al estudio de la universidad -

capitalista", Cuadernos del CELA, il 38, FCPyS, UNAM, Mé­
xico, 1979, 47 Paginas. Introducción. 
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al desafío constante a su manera existencia que efectúan las 

fuerzas productivas humanas de la sociedad moderna. (8) 

La necesidad de especialistas en Ciencias Sociales ha llegado 

a reconocerse ciertamente como parte de la dinámica del mis-­

mo sistema; de las relaciones sociales entre el trabajo asal~ 

riado y el capital. Ya que dichas relaciones demandan del -­

sistema la "comprensión" de la realidad social humana del tr~ 

baj"ador, para que se ayude a·ma.11tener las relociones soc·i-ales de pro-­

ducción, no a cuestionarlas; no en términos en que salgan a -

relucir sus bases contradictorias, sino para postergarlas, re 

formar o reorientar lo conflictivo. 

En tanto el capital afronta una rebelión de la sociedad, cada 

vez más amplia, organizada y consciente, necesita en forma 

creciente no sólo de organización sistemática siP.o también de 

comprensión sistemática con la cual repeler la rebelión. Ha­

blamos de esa rebelión pues la fuerza de trabajo -producida -

por el cdpitali5"10 mod~rnC>-- posee cada vez mayores habilidades -

técnicas y también una cada vez mayor capacidad de organiza-­

ci6n social y política independiente de los sistemas político­

ideológicos existentes que responden a los intereses de las -

clases dominantes. Los procesos de formar, desarrollar y co~ 

trolar esta fuerza de trabajo, de ajustarla al proceso de prQ 

ducci6n y de atarla a la estructura socia1 y política establ~ 

cida, requieren de métodos de organización social cada vez -­

más refinados. La tarea de desarrollar ~ales m6todos no pue­

den ser efectuada simplemente por el proceso de producción ... , 

ellos aparecen como una preocupación social general de la so­

ciedad capitalista, que necesariamente deben recaer sobre el 

(8) Mnrtin Shaw. Idcm. 
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Estado. 

El Estado organiza a su vez una serie de instituciones e -­

instrumentos relacionados con la educación de las masas, el -
bienestar o la seguridad social. Al desarrollarse 

y crecer aparecen situaciones de conflicto que se incremen 

tan cuando los miembros directamente involucrados en ese tra­

bajo exigen la satisfacción de sus demandas o la defensa de -

intereses económicos y/o políticos. De ahí que las institu--

ciones (es decir, el Estado) deban dar respuestas precisas, -

lo que genera la necesidad de incrementar investigación social 

que ayude a su funcionamiento o lo reoriente. 

Como se ve, el trabajo de un investigador guiado por una idea 

histórica-científica -que debe unir el enorme cfimulo de evi-­

dencias de la actividad humana y de su conciencia- es en todo 

caso producto de la sociedad y no debe olvidarlo. 

En ese sentido, al evaluar el desarrollo de la educación na­

cional en su conjunto, o de una parte de ella, como es nues-­

tro caso, debe recordarse que toda política educativa forma -

parte de la política general del Estado que busca afianzar -­

las instituciones político sociales y económicas para su con-

servación. Las transformaciones del sistema educativo y los 

procesos sociales que estas transformaciones provocan o re--­

fuerzan, deben interpretarse como expresión de un propósito 

político, es decir, de un propósito de regular el poder". (9) 

(9) Pablo Latapí. Análisis de un sexenio de educación en ME 
xico. Ed. Nueva Imagen. Pags. 138-139. 
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La politica del Estado mexicano concerniente a la educación 

superior, se caracteriza por: 

1. Promover un proceso de moderni=ación eficientista, que 

establece mayor funcionalidad entre las instituciones y 

las necesidades de la reproducción social ... y 

2. (el) desarrollar los mecanisoos que minimizan la opos! 

ción y sus movimientos. (10) 

Uno de los aspectos importantes de la educación en México es 

la masificación de la ensefianza. En el ciclo superior, ha r~ 

forzado según Jaime Castrejón, el desequilibrio entre la ofer 

ta y la demanda de técnicos y profesionistas en el mercado n~ 

cional.* Al referirse a _las universidades, aenciona que ni~ 

guna establece sus planes de formación de rec~rsos humanos 

de acuerdo con 1as condiciones del mercado de trabajo. (11)** 

(10) 

* 

Olac Fuentes. "Educación pública y sociedad". En: Mé 
xico Hoy. Págs. 253-254 

Por ejemplo, de 1970 a 1974 en el nivel licenciatura en 
las universidades e institutos de ensefianza superior, 
la inscripción "creció más del 100'1,". Confr. Jaime 
Castrejón. La Educación superior en Mfxico. Edicol, Mé 
xico, 1979. P. 113 

(11) Jaime Castrejón. op. cit. p. 37 

Más que condicionar esos planes ¿e estudio para "producir"el recu.!:_ 
so hurna.~o capaz y con tma serie cie destrezas 0-!-e le pennitan in­
corporarse al mercado de trabajo, éebc pensarse en promover la edu 
cación y capacitación cientifica y tecnológica, para adquirir ele-=­
mentos generales del rr.anejo de la técnica y la teoria, asi el re­
curso humano en cuestión, sabrá y podrá, en el á,'"::bito que se encue!!_ 
tre crear y adaptar el campo especifico que su labor le requiera. 
En sin tesis, a los alu."Il!los no se trata de adec...:.arlos "a las condi-
ciones del mercado"; sino de proporcionarles los conoci-

mientos que les permitan desarrollarse y promoverse 
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En este punto, cabría recordar a Jorge Medina quien nos 

inYita a reflexionar sobre el por qué de esta situación, 

señalando que "en México los proyectos universitarios son 

variados y disímbolos, cuyo signo y orientación se determ! 

nan por las fuerzas hegemónicas de cada Universidad'', ... 

'~abe señalar -continúa- que de parte del Estado mexicano 

no existe un proyecto especifico de universidad. Lo tie-

nen, sí, los sectores de la industria y el comercio, qui~ 

nes los expresan en la proliferación de instituciones pr! 

vadas con un marcado acento tecnocrático'' ... (12) Más aún, 

lo que existe es un proyecto definido por parte del Estado 

que plantea un Plan Nacional de Educación Superior. 

En ese sentido es mfis necesario que el proceso educativo 

tenga sus bases en las condiciones de la realidad social. 

Donde el estudiante analice los procesos teóricos en rela­

ción con lo que acontece a su alrededor. De ahí que el es 

fuerzo deba centrarse en la creación de modelos propios 

que se adecúen a nuestro momento actual. (13) Adenás, la 

conexión entre los problemas fundamentales del pensamiento 

social y sus bases en la vida real, tendrían que solucionar 

el problema principal que les compete y que es el de la t~ 

talidad, el in~ento de lograr, por medio del pensaniento, 

la comprensión de la estructura, de la existencia como un 

todo, para utilizar el conocimiento científico para incidir 

en los procesos sociales. 

(12) 

con una m:;;plia capacidad de gestión y creación propia, así como 
grupal, es decir de equipos de trabajo. 

Jorge Medina. Universidad, política v sociedad. Juan Pablos Edi 
tor, México, 1978. 168 p&ginas. P. 17 

(13) Idcm. 
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La dimensión política de la división del trabajo influye en 

la educación de un país. Esta tiene consecuencias en el -

desarrollo de especialidades universitarias y técnicas se­

cundarias, como resultado de las funciones controladoras, 

directas o indirectas, en el desarrollo de la investigación 

y la experimentación para sistematizar las técnicas más efi 

cientes, y, en la orientación del proceso de socialización 

en todos los niveles del sistema educativo. (14) 

Como se había anotado anteriormente, los productos materia 

les se hacen bajo condiciones históricamente determinadas, 

lo que implica que también se han de reproducir las condi­

ciones de la producción. De ahí pues que estamos de acue~ 

do en considerar que la formación de los científicos -las 

posibilidades y consecuen.cias de su actividad- dependen de 

lo que sea y pueda ser la sociedad nacional y su modelo de 

desarrollo. También de lo que sea y haga dentro del siste 

ma político y el Estado. (15) 

En ese sentido es que mencionaremos elementos referentes a 

la situación de nuestro país en los filtimos afias, abarcando 

algunos rasgos del ambiente económico y político de nuestra 

sociedad, que consideramos, nos permitirá entender el momen 

to educativo que vivimos.* 

(14) Guillermo Labarca. Economía política de la educación. 
Págs. 40-41 

(15) 

* 

Marcos Kaplan. "Bloqueos socio-políticos a la ciencia y a la 
Universidad en América Latina". Deslinde 11 140. CESU, UNJ\M, 
1981. 23 páginas. P. 3 

Es importante recordar que "ciencia v tecnología están condicio 
nadas por las estructuras de poder y· por el ambiente político -
general. Son elementos constitutivos de la acción política, y 
objeto 1e <lecisiones políticas. La política puede así ser obs 
táculo o estínrulo para el desarrollo científico y técnico. 
Confr. Marcos Kaplan. Idem. 
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Conviene aclarar que lo haremos de manera general, presentan 

do las características más sobresalientes: 

El modelo de desarrollo seguido por el Estado mexicano duran 

te casi tres décadas, empezó a manifestar agotamiento en la 

década de los setenta. "A partir de 1971, la economía mexi-_ 

cana inicia una fase crítica en la que, uno a uno, desapare­

cieron los signos exitosos de la etapa del "desarrollo est!!. 

bilizador". ( 16) Los indicadores generales son: la dismi 

nución del ritmo del crecimiento económico; la concentración 

del ingreso que se traduce en el lento ritmo del mercado de 

bienes de consumo masivo (que a su vez, hace que se frene la 

expansión del aparato industrial, afectando en forma negati­

va el avance del proceso de sustitución de importaciones y, 

simultáneamente ocasionando la saturación del mercado de bie 

nes de consumo intermedio (17)X el incremento de la pobla­

ción; el desempleo que avanza, la inflación acentuado la ine 

quitativa distribución del ingreso; la acentuación de la de 

pendencia financiera y tecnología, entre otras. 

Por esto durante la administración del Lic. Luis Echeverría 

se introducen ciertos cambios en la estrategia del desarro­

llo, a los que se les di0 en llamar: "intentos reformadores". 

Se trataba de dinamizar el crecimiento, lo que al mismo tiem 

(16) José Ayala, José Blanco, Rolando Cordera, Guillermo 
Knockenhauer y Armando Labra. "1. Los años de la crisis". En: 
~féxico Hoy. III.IA CRISIS ACTIJAL. Siglo XXI editores, México, 
1979. P. 48 

(17) Amando Labra. "México: 1980 y después". En: Economía y políti 
ca en el México Actual. Ed. Terra Nova, México, 1980. P. 26 
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po permitiría· (se decía en el discurso político-ideológico), 

que las mayorías fueran favorecidas con los beneficios del 

proceso. 

Sin embargo, los problemas económicos se agudizaban en todos 

sentidos, y las tensiones sociales en a1Gunos sectores de la 

población.se agravaron. "En la década de los setenta, como 

consecuencia de la situación económica que se vivía, se gen~ 

ró una inquietud y efervescencia popular que se traduce en -

movilizaciones, huelgas, luchas por reinvidicaciones inmedi~ 

tas ... " (18), se generaron las primeras marchas, movimientos 

y luchas obreras, campesinas y populares; se da un ascenso 

del movimiento de masas a nivel nacional y el aparato cha­

rro sufre sus primeros des.calabros en Cuernavaca con 1 a Volk~ 

wagen, y en la solución negociadora de la lucha del STERM, 

(19), por citar algunos ejemplos. 

Se agudiza la crisis en el afio de 1976,cuando se produjo la 

devaluación del peso mexicano frente al dólar. (20) Y a p~ 

sar de todo, en el área industrial se dio una expansión, bá­

sicamente de las empresás petroquímicas, de electricidad y 

de petróleo (empresas del Estado) . 

Con la concentración del ingreso y los controles a la impo~ 

tación se produjo la diversificación de la industria manufac 

( 1 8) Carlos Pereyra. "Estado y Sociedad''. En: México Hoy. Siglo XXI 
editores, México, 1979. P. 302 

(19) Espartaco. Organo de Expresión del Grupo d!'l Izquierda Revolucion~ 
ria. Año II, No. 11, México, Enero de 1978. P. 9 

(20) Antonio Yúnez Naude, Kirsten A. de Appendini y Teresa Rendón. "Ha 
cia i.ma interpretación del desarrollo económico en México". En: 
Ciencias Sociales en ~iéxico, Desarrollo y Perspectivas. El Colegio 
tle"México, México, 1979. 332 páginas. Págs. 248-249 
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turera cuya producción se orientaba cada vez más a la pobl~ 

ción con mayor poder adquisitivo, "no así a los generadores 

de empleo ni a la producción de bienes básicos que hubieran 

impactado el ingreso real". (21) 

Esta etapa de diversificación de la economía también traía 

consigo sus límites a la industria manufacturera: las empr~ 

sas tendieron a concentrarse y especializarse en un cierto 

número de etapas productivas y de productos, el resto se im­

portaba. 

En cuanto a la situación de la producción agrícola se notó 

una baja a partir de la segunda mitad de la década de los se 

senta. Se perdía la autosuficienca nacional en el abasto de 

granos básicos (maíz, frijol, trigo), con efectos desastrosos 

en la dieta popular y l.a balanza de pagos. (22) 

''El régimen de Echeverría intentó reví talizar y modernizar 

la ideología, apoyándose en el eje de la reforma educativa ... 

La educación en el sexenio, más que una ruptura, represen-ta 

en lo ideológico una renovación de las promesas de la edu 

cación, una puesta al día del contenido manifiesto de la es 

cuela, un intento por recuperar algo del desgastatlo ethos de 

la escolaridad". (23) Los niveles de educación media y s~ 

perior fueron considerados como prioritarios, tanto por su 

crecimiento corno por la importancia que el gobierno mostró 

sobre ellos, por ejemplo, porcentualmente el aumento de --

(21) 

(22) 

(23) 

Ibid. P. 27 

Ibid. Pp. 28-29 

Olac Fuentes M. op.cit. P. 236 
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alumnos en estós niveles al final del sexenio fue un0 de los 

más altos: para la media y media superior un 112%, y para 

la superior un 86%. (24) 

Las universidades, vía la Asociación Nacional de Universida 

des e Institutos de Educación Superior, ANUIES, se verían 

suje~as a diferentes proyectos de planeaci6n, definición de 

objtivos y modernizacjón, que indudablemente estarían englQ 

hados en la política que en materia de educación superior 

trataba de imponer el Estado. El proyecto de modernización 

y democratización siguió el trayecto tecnocratizante, que 

buscaba la eficiencia educativa (en los niveles posteriores 

a la primaria) en correspondencia con la estructura product! 

va. De ahí pues que se priorizaron las carreras técnicas y 

se limitaron las de humanidades. (25) Baste saber que la ca 

pacitaci6n de técnicos en el nivel terminal elemental, de 

147,752 alumnos en el periodo 70-71, sufrió un incremento 

de 96,630 para 75-76; mientras que en el terminal, para 

75-76 sumaban 77,672 cuando en 70-71 eran sólo 33,861. (26) 

Con la reforma educativa del régimen que se analiza se pr~ 

tendi6 impulsar un nuevo modelo de desarrollo educativo: 

"el modelo descentralizado a través del cual se buscaron ... 

(24) Secretaría de Educación Pública. Estadísticas Básicas: 74-75 
P. 84 

(25) Amparo Ruiz del Castillo. Tesis Profesional: Aoortes para la 
conceptualización de la docencia: Los planes de estudio de la 
FCPyS. FCPyS, UNAM, J.l&xico, 1981. P. 45 

(26) La población en México, su ocupación y sus niveles de bienestar. 
Pp. 224, 226 y 238. Citado en A.111paro Ruiz del Castillo. Ibid. 
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solucionar los problemas que implicaba la educación de masas: 

el gigantismo, la excesiva concentración y los conflictos 

políticos estudiantiles y universitarios ... " (27) 

Durante los primeros años del regimen lopezportillista, se -

observa según estudios, "la debilidad de una clase política 

que enfrenta una grave crisis financiera y que reajusta sus 

relaciones con las clases sociales a partir de una creciente 

hegemonía de la burguesía ... (28) La crisis que el estaJo en 

frenta se da como consecuencia del estancamiento inflaciona­

rio y de la política de restricción del gasto p6blico, lo -­

que reduce los recursos disponibles para la educaci6n. 

Esto es importante señalarlo pues de ~hí se deriva la contra 

dicci6n de esos primeros años: por un lado la inevitable li­

mitaci6n de los recursos y por el otra, una ideología educa­

tiva cargada de promesas nuevas que ofrecía, como lo expone 

Fuentes, a la escuela corno vía del progreso de cada uno de -

los mexicano.=. 

Ya en los albores de. los ochenta, cerc3. de "19.4 millones de 

personas estaban en condiciones de ser empleadas, pero en 

realidad s6lo el 88% lo estaba, mientras que se encontraban 

subempleados el 45% que, junto con desempleados, representa­

ban 57% de la PEA". (29) 

(27) 

(28) 
(29) 

Axel Didriksson. Tesis Profesional. Reforma educativa 
y descentralización de la educaci6n medi~ y superior -
en México .. FCPyS, LJ{\¡A~:, r-.~éxico, 1978. P. .) 
Olac Fuentes. op. cit. P. 237 
Antonio Y6ncz, et. al. op. cit. R 33 
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Esta realidad obliga también a replantear la situación eco-­

nómico-política y social del momento, y que matiza las cues­

tiones educativas, donde, hasta el momento, poco cambio se ha 

experimentado. 
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1.2 Sobre la educaci6n y su función. 

La educación como sistema, al igual que cualquier otra ins­

tancia de la vida social dentro de una estructura determin~ 

da responde y corresponde a intereses particulares de los -

grupos que luchan por mantenerse en el poder político. 

De un lado, tendríamos la concepción que el Estado, como 

rector de la vida en sociedad, tiene y desarrolla para la ~ 

laboración, programación y puesta en marcha del aparato ed~ 

cativo, desde sus niveles más bajos, hasta los superiores. 

Y del otro, se encontrarían las diversas concepciones que 

plantean enfoques revolucionarios a todo sistema que impl! 

que transmisión del conocimiento y cuya finalidad es la 

transformación de una realidad. así como la toma de concie~ 

cia so~ial por parte de todos los individuos, independient~ 

mente de su nivel socio-económico. 

Podemos asimismo afirmar que la función primordial de la e~ 

cuela resulta ser la "reproducción de la conciencia domina~ 

te".* En referencia a esto, se confirma que la sociedad 

capitalista liberal requiere cada vez más -como condición 

de reproducción legítima- el estar acompañada <l~ la re­

producción de la conciencia dominante (en la mayoría de la 

población). Conciencia que esti formada por el conjunto de 

valores, actitudes y conductas que son necesarias para la 

* Enfoque contra el cual trataría de establecerse un sistema alter 
nativo; es decir, que en vez de reproducir los elementos de esa co~ 
ciencia, se impartieran los conocimientos que promovieran el desarr.<2_ 
llo político, económico y social, bajo una concepción de igualdad 
en todos los aspectos y para toda la población. 
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aceptaci6n por parte de cada individuo de su po~ici6n en las 

relaciones sociales ¿e producci6n dominantes, como si ~sta -

fuera el resultado objetivo de sus capacidades naturales de 

contribución a la sociedad. (1) 

Así, puede afirmarse que el saber o el conocimiento no debe 

ser concebido sino con la presencia de todo el aparato que -

ayuda a producirlos, transmitirlos y a ?er consumidos. Y más 

a6n, que ~ste (el saber) se referiría por consecuencia a los 

valores y tradiciones que lo sostienen; le dan forma y con-~ 

sistencia. Las funciones de la educaci6n contribuyen de esta 

manera a reproducir las condiciones de producci6n de una for 

maci6n social: las fuerzas productivas, las relaciones de -­

producci6n, y el sometimiento a la ideología dominante. (2) 

Sin embargo, 13 relación no es mecánica ni mucho menos, pues 

"la educación no es sólo un proceso unilateral de transmi--­

sión del bagaje cultural, sino que de alguna manera implica 

reflexión, crítica y su incremento por parte de los que es-­

tán involucrados en él". (3) 

Los matices de la funci6n de la cducaci6n son diversos: al-­

gunos estudiosos señalan cuales son los tipos de educaci6n -

que se.demandan; es decir, educaci6n con qué finalidad, o --

(1) 

(2) 

(3) 

Víctor GÓmez. "Acreditaci6n, educaci6n y reproducción 
social". Fundación Javier Barros Sierra, enero de 1979. 
mimeo Págs. 48-49 
Véase: María de Ibarrola. "La sociología de la cduca--
ción. Una visión general". P. 10 
Bordieu y Passeron. La reproduction. Les éditions de -
Minuit, París, 1970; Baudelot y Establet. L'écolc ca-­
pitaliste en Franco. Fran~ois Maspero, Paris, 1971; y 
también en: Halscy et. al. Education, econorny and so-­
ciety. A road in the sociology of education. The Free 
Press of Glcncoc, Ill. 1964, Parte 5. The changing 
functions of school and univcrsitics. 
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para qué, y dan tres respuestas: 

la. educaci6n para proporcionar habilidades pr6cticas; 

Za. educaci6n como medio para formar parte o ser miembro de 

una determinada comunidad de estatus, y 

3a. educaci6n que forma parte de un proceso de burocratiza--

ción. (4) 

Sobre este punto Bordicu, por ejemplo, habla del papel de la 

educaci6n como la legitimaci6n de la reproducci6n cultural 

de la desigualdad social mediante la conversi6n de las jeraE 

quías sociales en jerarquías educativas. (5) 

Resumimos que la e<lucaci6n y su funci6n, lejos de ser neu--­

tral, ost5 determinada en gran medida por el contexto social 

en el cual se elabora el conocimiento. La transmisi6n de co­

nocimiento (que incluye el científico, el político y el cul­

tural), y los medios <le su transmisión (los di\·ersos tipos de es 

colaridad) implican, al mismo tiempo, la transm1sion de las 

relaciones sociales. (6) 

Por lo tanto, los procesos de formaci6n (llámense acad6micos 

o no) cumplen con diversas funciones: desde la política, la 

econ6mica, hasta la meramente académica. Con ello puede 

(4) Randall Collins. "Sorne comparative principles of educa­
tional stratification". Howard Educational Review. Vol. 
4 7 , No . 1 , Fe b • 19 7 7 . Pp. 1 - 2 7 

(5) Bordieu P. "Cultural Reproduction and Social Reproduc-­
tion". En: Power and Ideolo in Education. Compilado -
por Halsey ~ J. Kara el. Ox ord U. Prcss, England. 1977. 

(6) Segré et. al. "Una nueva ideología de la cJucaci6n". 
En Labarca. op. cit. F. 352 
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decirse un proceso educativo en nuestra sociedad pretende -­

adaptar al individuo (en el aspecto político) a determinados 

modos de vida social y normas de comportamiento; promover 

tipos de pensamiento e inculcar ideologías dominantes.* 

Con la·función de imposición cultural, se "pretende adapt.ar 

al individuo a formas de vida que no siempre corresponden a 

sus necesidades particulares y sociales." (7); la académica y 

la del cambio social, tratan de incrementar o crear el acer­

vo cultural y contribuir al desarrollo. La segunda, se avo-~ 

caría a la creación de nuevas fuerzas, formas o relaciones -

de producción que permite el ingreso de grupos diferentes en 

las estructuras sociales y culturales y provoca conflictos -

por su posesión. (8) 

A6n m&s, la educación tiene la función de garantizar la con­

tinuidad, la cohesión y el equilibrio del todo social en el 

paso de una generación a otra con base en la división social 

del trabajo. (9) 

Con lo anterior, se reafirma aquello de que la educación no 

consiste tan sólo en desarrollar capacidades profesionales -

o socialmente Útiles, sino también en difundir valores, 

* Con referencia a la función económica, pudiéramos decir 
que 6sta se ve reforzada por la función vocacional -aun 
que ~aria de Ibarrola las presenta por separado- ya qu~, 
menciona, la económica "entrena y capacita al individuo 
para el trabajo productivo" ... Y sin ahondar, considero 
que esto es parte de la ideología que se transmite y -­
trata de interiorizar en cada uno de los educandos. 

(7) María de lbarrola. op. cit. P6gs. 9 y 10 
(8) Ibid. P. 10 
(9) Ibid. P. 10-11 
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formas de conducta; ideologías, y mantener el estado de la 

sociedad cumpliendo roles y tareas que ya de antemano les 

son asignadas a los miembros de la comunidad. 

Segfin Bordieu la verdadera función social de la supuesta 

"función técnica" de la educación, es decir, la legitima­

ción del orden social desigual que se le oculta bajo la 

razón de tal función técnica es "la certificación de la cua 

lificación individual para las diversas demandas de la econ~ 

rnia.'' (10) Con lo que se cumple con una de las funciones que 

Maria de Ibarrola le concede a la educación: la función pal! 

tica. 

Dentro de las instituciones en que se desarrollan los proc~ 

sos de enseñanza-aprendizaje, si bien se concentra una posi­

ción mayoritaria con respecto a la educación, existen además 

posiciones minoritarias respecto a la imposición general, que 

repercute en los procedimientos, los logros académicos, así c~ 

mo en la política propuesta para la impartición de la enseña~ 

za, en este caso dictada por la Universidad. De tal modo qu3 

no puede decirse que el proceso de enseñanza-aprendizaje in~ 

titucional, sea sencilla y simplemente homogéneo. Situación 

que a nivel particular, puede observarse fácilm0nte en nues­

tra Facultad concretamente en el tipo de temas y en la orie~ 

tación diversa que se transmite en el curso de ~tetodología. 

(10) En Víctor Gómez. "Acreditación, Educación y reproducción so 
cial". Citando a Bordieu: La Reproducción. Elementos para lll1a­
teoría del sistew.a de enseñanza. Ed. Laia, Barcelona, 1977. 



C A P I T U L O 2 

EL CONTEXTO ACADEMICO DE LA FACULTAD DE CIENCIAS 

POLITICAS Y SOCIALES 

2.1 La Universidad 

En el plano de la educaci~ superior nacional, la Facultad -

de Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Nacional. 

Aut6noma de México atendía en 1978, en promedio, al 44.7% -­

del total de estudiantes que cursaban Administraci6n Pública 

y Ciencia Política, Relaciones Internacionales, Ciencias <le 

la Comunicación, Ciencia Política y Sociología en las divcT­

sas universidades del país, según datos obtenidos del Anua-­

rio Estadístico <le 1978. (1) Esta Facultad orienta el <lcsa-­

rrollo de sus actividades acad6micas de acuerdo a la políti­

ca educativa que el Estado impone a las universidades en las 

que se imparte, a bajo costo relativamente, ensefian:a a gran 

parte de la poblaci6n estudiantil en el país, a nivel licen­

ciatura y de postgrado. 

La universidad -"parte principal del sistema educativo"*- -­

dentro del contexto de la educación superior, cumple con cier 

tas tareas :: ... " de docencia, investigaci6n y difusi6n de 

la cultura (que) le permiten el cumplimiento (de otro) de --

(1) César Delgado. Tesis Profesional: Del seminario de El -
Ca ital a la o ci6n de Historia Social (cnsavo sobre -­
una alternativa academica . FCPyS, UNAN, Mexico, 1980. 
Introducción. 

Jorge Medina. Universidad, politica v sociedad. Juan --
Pablos editor, Mbxico, 1978. P. 16 

31 
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sus objetivos principales: proporcionar a los diferentes sec 

tores de la producci6n -de determinada formaci6n social- los 

profesionales y t~cnicos necesarios para su desarrollo''. (2) 

Kirberg, por su parte dice que la universidad, trata de cu-­

brir los objetivos que se dictan principalmente por las co~ 

diciones del país y la regi6n en que se desenvuelven sus ac­

tividades". (3) Kaplan( 4 ), la define como el "lugar de sele~ 
ci6n y de formaci6n restringidas de las 6lites intelectuales 

y profesionales que integran la capa org6nica (en el sentido 

gramsciano del término) ... y por tanto, el centro de elabo-­

raci6n, formaci6n y <lifusi6n de los elementos y modelos cul­

tural-idcol6gicos y cientifico-t6cnicos y de los sectores -­

profesionales que requieren los grupos hegcm6nicos, las cla­

ses, las clases dominantes, la sociedad oficial y el modelo 

de desarrollo adoptado". No olvido.mas que también puede ser 

creo.dora de profesionales críticos y un medio propicio para 

la concientizaci6n de trabajadores e investigadores en áreas 

de lo. ciencia social. 

La universidad es una instituci6n educativa que se mantiene 

fundamentalmente con. los recursos p6blicos y las bases legi~ 

lo.tivas definidas por el Estado (legislativa y presupuesta-­

riamente) con el fin de procurarle a la "sociedad" -esto es, 

a si mismo y a la clase dominante- los elementos científicos 

y t6cnicos, asi como los cuadros necesarios para la pro<luc--

(2) 

(3) 

(4) 

Idern. 

Enrique Kirberg. Los nuevos profesionales. IES, Univer­
sidad de Guadalajara, México, 1981. P.--415 

~iarcos Kaplan. "Bloques sociopolíticos a la ciencia y a 
la Univcrsi<la<l en América Latina". Deslinde # 140, CESU 
UNA~, 1981. ~ 14 
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ci6n y reproducción de las condiciones del aparato productl 

vo capitalista. Como sucede con el resto de las institucio 

nes de la sociedad, la estructura interna del gobierno y o~ 

ganizaci6n académica de la universidad es "piramidal y de C!!. 

rácter jerárquico". (5) Su gobierno se ejerce, generalmente 

a través de los siguientes órganos: Junta de Gobierno, Co~ 

sejo Universitario, Rector, Directores de Escuelas y Faculta 

des, así como los Consejos Técnicos. El Consejo Universita­

rio y los Consejos Técnicos son a su vez las instancias par­

ciales de discusión de los contenidos de la enseñanza, lo que 

permite la subsistencia de las estructuras académicas preva­

lecientes, por un lado, pero también, acogen en su seno per­

sonas con posiciones alternativas que permiten el planteamie~ 

to y la ejecución de·carnbios interno.s. 

En el caso de la universidad quien va a posibilitar el funci~ 

namiento de la escuela es el Estado, no como entidad abstrae 

ta, sino como el aparato de Estado controlado por la clase 

dominante. (6) 

En ese sentido puede perisarse que el equilibrio en los planes 

de enseñanza, es por tanto un problema concreto de políticas 

educativas a nivel nacional que se encuentran temporalmente 

condicionadas, y que trata de resolverse por el acceso a las 

diversas especialidades; conjuntado las necesidades que la 

( 5) Ibid. P. 45 

(6) Alán Arias. "Contribución al estudio de la tmiversidad capitali~ 
ta". Cuadernos del CELA # 38, FCPyS, UNAM, México. P. 40 
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programación educativa y de los recursos humanos y las posi 

bilidades del contexto cultural, van señalando. (7) 

En ese sentido y retomando las ideas del capítulo anterior, 

es que puede decirse que los planes de estudio (en este caso 

por ejemplo ei de 1971 y 1976) pretenden responder a las ne 

cesidades de análisis de la sociedad y por lo tanto de can~ 

lizar el interés vocacional de los estudiantes. Por ejem­

plo, en el proyecto para el plan 1971, ya se hablaba de al­

ternativas vocacionales, elaborándose una agrupación por te 

mas generales, utilizándose básicamente las materias del mis 

mo plan que se impartían en otras especialidades en una com­

binación que pretendía ser interdisciplinaria. (8) 

El plan de estudios vigente en la Facultad de Ciencias Poli 

ticas y Sociales (que data de 1976) , instrumenta una serie 

de cambios cuya finalidad tiende hacia el "mejoramiento" en 

la preparación de los estudiantes que cursarán las cinco c~ 

rreras que aquí se imparten. Y que, además, no escapa a lo 

planteado sobre la educación y su relación con la base mate 

rial de la sociedad. 

La orientación característica de la reforma académica* -la 

última llevada a cabo, y que impera hoy día- fue el "perm~ 

nente interés por actualizar la docencia y la investiga---

(7) 

(8) 

* 

Edelberto Torres. "Breves reflexiones sobre la investigación y 
la docencia en Ciencias Sociales". En: Guillenno Boils Morales 
y Antonio ~furga Frassinetti. Las Ciencias Sociales en América La­
tina. UNAM, FCPyS, México, 1979. P. 82 

En Amparo Ruiz del Castillo. op.cit. P. 160 

Que se concreta en 1976, poniendo en marcha un nuevo plan de estu 
dios 
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ci6n"* . Se crearon las opciones vocacionales que trataon 
de orientar el estudio de las carreras con base en situacio 
nes concretas de lo urbano, lo rural, lo referente al traba 
jo asalariado, entre otras cosas,** en el caso de Sociología. 

La formación del estudiante de ciencias políticas y sociales 
es, al inicio, una preparación "básica común', que se le co 
noce también como tronco común. Su objetivo: Que todos los 
alumnos lleven durante los tres primeros semestres de estu­
dio, las materias básicas que los pongan en contacto con las 
ciencias sociales y la realidad de su país. El objetivo de 
esta primera etapa en la formación académica, es "introducir 
al estudiante en la problemática científica de las ciencias 
sociales; así corno proporcionarle los 'fundamentos teóricos 
y metodológicos propios de estas disciplinas'.'' (9) Como 
segunda etapa se cursa un conjunto de asignaturas básicas 
para cada carrera. Paralelamente a estas materias se estruc 
turaron grupos de asignaturas optativas corno opciones voca­
cionales para cada especialidad. Estas últimas son elegidas 
por los alumnos de acuerdo a sus intereses particulares. A­
demás hay otras materias optativas. 

2.2 Notas sobre el Departamento de Formaci6n Básica Común***, 
el curso de Metodología, profesores y alumnos. 

El Departamento de Formación Básica Común está dividido al 

** 
(9) 

*** 

Nosotros pensamos que claramente se dejó sent.ir con mayor énfasis la 
diferenciación disciplinaria, y el distraer la atención para fonnar es 
tudiantes, que no científicos sociales, en varios aspectos de lo socTal. 
~- Infonnaci6n sobre la opciones vocacionales del plan de estudios 

v;r.gente. 
Planes de Estudio. "Facultad de Ciencias Políticas y Sociales". UNAM, 

1980. Pp. 351-358 

En junio de 1982 entrevistamos a la coordinadora de Metodología, r.'ia. 
Luisa Castro S. De esta charla rescatamos algunos elementos que comen 
tamos. 
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interior en Areas Académicas.* En su "estado actual" (10) 

este Departamento cumple con dos tareas fundamentales. A sa 

ber, 1. "Lo relativo a la enseñanza-aprendizaje", lo cual 

conlleva sus propios problemas; y, 2. "Fortificarse en sí 
misma para ser instrumento básico de la Facultad en la elabo 

ración sistemática de lineas te6rico-metodol6gicas, y lograr 

en última instancia, la articulación de la formación con las 

cinco especialidades, permitiéndose un proceso de alimenta­

ción y retroalimentación de la formación cun los Departame~ 

tos y Centros de la Facultad". (11) 

* Se denominan de acuerdo a las cinco materias asignadas a cada semes­
tre. 

Es decir, Area de Metodología; de Teoría Social, por ejem 
plo. Confr. Documento Interno del Departamento de Forma~ 
cíón Básica Común. "Definición de Areas Académica al in­
terior del Depto. de las Formación Básica Común~ P. 1. 
Elaborado en 1982, sin autor. 
En este sentido, ¿debería estar dividido el Departamento 
por áreas, según las materias que se imparten?, o bien 
¿deben crearse áreas· y ver qué materias estP~Ían dentro -
de ellas para lograr una mayor coordinaci0n y vinculación 
de los conocimientos que el alumno debe adquirir? Este 
es un punto de discusión que sentimos rebasa, por el mo-­
rnento, el interés de este trabajo. Sin embargo apuntamos, 
de cualquier forma, que el trabajo académico debe -nece­
sariam€nte- contar con la participación del conjunto de 
los profesores en reuniones que permitan la confrontación, 
los aportes, las actividades pertinentes de actualización 
y aquéllas de apoyo a la docencia a través de directrices 
surgidas de esa academia. 

(1 O) Documento interno del Departamento... op. cit. p. 2 

(11) Idem. 
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El objetivo de la FBC, según el texto menciona.do 1 es "prep~ 

rar al alumno en cuanto a los problemas generales del queh~ 

cer científico en las ciencias sociales" (12) lo que hace -

que esta etapa sea fundamental para las cinco carreras en 

las que pueden posteriormente profundizar y continuar los 

conocimientos básicos ... (se supone que en la etapa de la -

FBC el alumno ha adquirido una concientización de los pro-­

blemas del manejo conceptual de la realidad social.} (13) 

Este planteamiento, considero, nos sitúa .en la importancia 

de una formación básica y común para el estudiante de cien-

cias políticas y sociales. Sin embargo, y pese a ello, se 

dice que la formación básica no es un fin en sí mis~o, es -

decir, (que) no está en posibilidad de establecer (7) para 

sus objetivos aut6nomos ya que estos dependen de los obje-­

tivos y necesidades de esas cinco especialidades de la Fa-­

cultad. (14) 

La meta que se trata de alcanzar en el área de Metodología 

que consta de dos cursos, metodología I y II, es: "ofrecer 

al alumno instrumentos adecuados para que aprenda a pen-­

sar con rigor y sistematicidad ... hacerlo apto para el des­

cubrimiento de dinámica en lo real. (15) 

Esto de alguna manera se ve apoyado y reflejado en el obje­

tivo que este documento le confiere a las materias teórico-­

metodológicas, su "función ... en última instancia ... es la 

(12) Ibid. P. 4 

(13) Idem. 

(14) Ma. Luisa Castro. "Problemas en los programas de Metodología I y 
II "Política y Ciencias Sociales, Gaceta Infonnativa de la 
U.N.A.M., México, 12 de febrero de 1982. P. 11 

(15) Doctunento inteTilo ... Ibid. P. 2 
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de permitir al alumnado el acceso al campo de la racionali-­

dad en su actividad delimitadora y significante, sin perder 

de vista el momento de la producción teórica y la especifici­

dad de los :'e:nómenos ... ". (16) 

En los cursos de metodología, que forman parte de la forma--­

ción básica, existen dos formas de instrumentar e impartir la 

materia. Formas que se basan en dos corrientes: a) la que e~ 

fatiza el aspecto de conocimiento de las técnicas de investi­

gación; y b) aquélla que hace hincapié en el aspecto epistem~ 

16gico.(17) Sin embargo, el problema no termina ahí, pues 

"existe una gran heterogeneidad sobre la concepción de Jvletod~ 

logia, y además cada profesor imparte lo que quiere." (18) 

El objetivo del programa de Metodología es, según la coordin~ 

dora, que los estudiantes obtengan una capacidad crítica y, 

además, una formación para el trabajo profesional. 

"Hablando en términos reales hasta hoy día la eficacia de 

Metodología como curso académico, ha probado ser nula" .. * 

El control y participación constante de los profesores es 

difícil de llevar a cabo, según se nos informa. Esto se e~ 

lica porque la mayor parte de los profesores son de asigna-

(16) 

(17) 

(18) 

* 

Ibid. P. 4 
Informó: Ma. Luisa Castro 

Idem. 
Idem. 
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tura y su formación es heterogénea *; su preparación pedag~ 

gica es, en algunos casos, improvisada"... Además -y esto 

es importante- no existen criterios para rechazar o admitir 

a un profesor de metodología en el Departamento**. Al prQ 

fesor de esta asignatura se le permite presentar su propio 

programa*** y estructurarlo en base a su propio criterio y 

consideraciones aunque no lleguen a discutirse con el re~ 

ponsable del área correspondiente de este Departamento de 

Formación Básica Común. 

En cuanto a los alumnos el panorama que se presenta es caó 

tico: carecen de información; se interesan poco por las 

cuestiones académicas y no definen todavía la carrera que 

seguirán a partir del 4° semestre. Y que además su prep~ 

ración académica anterior es heterogénea; es decir, el ni­

vel de conocimientos y la orientación con que ingresan a la 

Universidad es desigual, y por tanto, es un factor que ob~ 

taculiza el proceso de enseñanza-aprendizaje ya que en muchos casos es 

Idem. 

Aquí podemos añadir que existiendo un reglamento de contrat~ 
ción de profesores habría que pensar que ya es momento de 
que los Departamentos intervengan en estas cuestiones. Lo 
que implicaría un replanteamiento precisamente de las ins­
tancias que pueden participar en la selección de la planti­
lla docente para las diferentes áreas de la Facultad. 
Esta situación pudimos observarla en dos niveles: 1. ccmo la libertad 
de cátedra para impartir el curso; y 2. como una falta de control, pues 
ya empezado el semestre y en esta fecha (11 de junio) todavía había prQ 
fesores que no contestaban si seguirían con su programa o si lo habían 
modificado. Pero esto lo comentamos con los profesores (ver apartado 
donde se especifica que nW1.ca se discuten los programas entregados). 
Para saber con qué programas se contaba en la fecha anterionnente señ~ 
lada a unos meses de empezado el semestre (82-II), ver anexo: Listado 
de profesores y programas. 
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precario* seg6n la coordinadora del 'rea. 

* Esta idea es la misma que la coordinadora del &rea de -
metodología manejara en la Gaceta de la Facultad, con -
lo cual no estamos completamente de acuerdo. Pues, nos 
hace pensar: l. que el nivel de aprendizaje tendría que 
homogeneizarse para poder aprovechar mejor los estudios. 
(Lo que implicaría cursos previos a la entrada a la Uni 
versidad; de regularización, quiz{;). 2. que el culpa--~ 
ble, es el sistema educativo mexicano contra lo cual na 
da puede hacerse. Confer. Ma. Luisa Castro. "Problernas­
en los programas de metodología 1, ~· II". Política y-·­
Ciencias Sociales, Gaceta informativa de la FCPyS, UNAM, 
México 1° de rcD. 1982. En este aspecto cabe decir, to­
do proceso social es hornog6neo y heterog6neo, de ahí su 
riqueza y complejidad, y precisamente la ciencia social 
busca captar los rasgos esenciales que le permitan mod! 
ficar para superar las contradicciones o desajustes so­
ciales. De esto no escapa el proceso de ensefianza-apren 
dizaje, inmerso en el conjunto desigual y complejo de -
las clases sociales y su desarrollo formativo. Esta he­
terogeneidad del proceso educativo y sus componentes -­
nos llevan a impulsar la búsqueda de limitación o demar 
caci6n en marcos homogéneos, bajo perspectivas simples­
º dicotómicas (estímulo-respuesta), que olvidan con me­
canicismo futil la riqueza de las relaciones sociales y 
-esto es lo grave- la creatividad del m6todo científico 
en ciencias sociales, el cual parte, se desarrolla y -­
proyecta de esa heterogeneidad real. 

Los postulados tc6ricos parten de esta realidad social 
y las formas metodológicas deben partir de esa relación. 
Por lo mismo, la propuesta de enseñanza-aprcn<li:aje, no 
deja de lado esta proyecci6n sino todo lo contrario, de 
be asumirla como el medio (m,s) adecuado para desarro-~ 
liarse; es decir, debe considerarse esta heterogeneidad 
no como fatalidad o diques que impidan su forrnaci6n, 
sino como el contexto social esencial para desarrollar 
las tareas académicas objeto de la Facultad. Y precisa­
mente por ello, la propuesta y p~eocupación aquí expues 
ta, busca articular los diversos factores que se intcr~ 
relacionan, para incitar a la confrontación académica, 
que permita consolidar y desarrollar la formaci6n de -­
analistas de esta nuestra realidad social. 
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Consideramos que la situación de elegir con libertad al pr~ 

fesor con el que se desea cursar la materia, y que origina 

grupos de más de 100 alumnos, no debería repercutir, como se 

ha pronunciado en más de una ocasión, en el aprendizaje de 

los estudiantes, ya que, se aduce, la atención que se les 

puede prestar (asesoría, revisión de trabajos, oportunidad 

de participación en clase), baja considerablemente. Esta 

situación quizá no se resolvería con reducii 31 nfimero de 

alumnos, sino más bien, con una programación adecuada del -

curso; con experiencias de aprendizaje, es decir, ejercicios 

(afin fuera del clase) que correspondieran·alos lineamientos 

y cubrieran así los objetivos previamente plasmados en el 

programa de la materia a impartir. 

En la instrumentación práctica del curso de metodología, cua~ 

do corresponde a los laumnos utilizar en alguna práctica co~ 

creta los conocimientos adquiridos se observa que hay disp~ 

ridad de opiniones entre los profesores. Algunos <le ellos 

consideran que se deben utilizar problemáticas conectadas y 

rescatadas de la realidad e incorporadas al proceso educat! 

vo para superar en cierta medida la formación académica del 

estudiante que requiere de la vinculación teoría-realidad. 

Otros consideran que los estudiantes todavía no están prep~ 

radas para tales prácticas. 

Siguiendo la propuesta de los primeros, se entiende que los 

alumnos no estarían al margen de la práctica S)Cial incorp~ 

rada orgánicamente a la universidad, y que la tarea educati 

va ya no tendría un carácter esencialmente informativo, a tr~ 

v~s de una división abstracta y parcelada del conocimiento 

social, sino que estaria ligada directamente a su utilización 

práctica. 



De esta opinión puede desprenderse que una de las normas m~ 

todológicas parte precisamente del objetivo, formalmente d~ 

limitado que se pretende alcanzar (metodología la plantea­

mos más adelante como un curso académico donde s~ muestra 

al alumno él o los caminos -diferentes- que se han adoptado 

para realizar investigación). 

Ahora bien, el acercamiento a la realidad plantea la necesi 

dad de elegir cuál o cuáles serán los datos fundamentales 

que en interconexión con los secundarios, permiten o hacen 

que los hechos sociales se den así y no en otra forma. 

En ese sentido tendríamos que observar las contradicciones 

de los procesos sociales que definen la realidad. 

Con esto entramos al terreno que es objetivo de nuestro es­

tudio: el curso de Metodología I en la Facultad de Ciencias 

Políticas y Sociales de la UNAM. 



CAPITULO 3 

EL CURSO DE METODOLOGIA EN LA FACULTAD 

3.1 Los programas de metodología*. 

En su mayor parte los programas tratan de cubrir el conoci 

miento de varias corrientes de pensamiento en cuanto al a­

cercamiénto y relación con el objeto de estudio. Observa 

mas que cada profesor imparte cuestiones diferentes. 

En los documentos a los que tuvimos acceso en el Departa­

mento de FBC, tratamos de rescatar los aspectos siguientes: 

1 . los puntos en acuerdo; 

2. los profesores y sus diferencias, y 

3. las propuestas particulares que pudieran hacerse al 

curso de Metodología I 

Partimos de una premisa: La concepción teórica se refleja 

en el contenido del programa de Metodología y la propuesta 

del para qu6 ~e conoce nos hace situarnos desde ya en la 

orientación que siguen estos cursos. Algunos profesores 

plantean que el conocimiento y la investigación son para 

transformar, actuar; otros, para comprender, saber. 

Consideramos que esto define su contenido (en general). 

* Se incluyen datos tomados de los programas entregados al 
Departamento de Formación Básica ComGn. 

43 
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Con referencia a métodos, se menciona que los alumno cono~ 

can o traten de encontrar entre otros, los diferentes m~ 

canismos y formas instrumentales del funcionalista, ~l we 

beriano y del materialismo histórico. En ese sentido, ha­

brá que analizar c6mo se llega a su comprensión, c6mo se 

manejan sus términos, conceptos y categorías, y cómo los 

emplean (si acaso llegan a ponerlos en práctica). 

3.1.1 Plan de estudios y lineamientos. 

Según el plan de estudios vigente, el curso de Metodología 

I "pretende dotar al alumno de las bases metodológicas y ~ 

pistemológicas que le permiten un acercamiento lógico cíe~ 

tífico al conocimiento social". (1) En tanto que en los 

lineamientos que oficialmente orientan este curso que orga­

;:iiza el propio Departamento de FBC, dice: "se pretende co!:!_ 

tinuar con la línea de reflexión, a fin de proporcionarle 

al estudiante las categorías y conceptos necesarios para el 

análisis de la práctica científica en el campo de las cien­

.::ias sociales". (2) 

En el programa al que hacemos referencia, los puntos que 

deben cubrirse en el curso son: 

1 • 

2. 

3. 

4. 

( 1 ) 

(2) 

la especificidad del conocimiento científico, 

la especificidad del conocimiento científico social, 

el método como problema del y para el conocimiento, 

el proceso de producción del conocimiento, 

Planes 

Confr. 
P. 3 

de Estudio. UNAM, México, 1980. P. 402 

Programas de la materia de Metodología 1, del ciclo FOC 
(el subrayado es mío) 
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5. carácter hist6rico del problema del método, 

6. método y realidad: el problema del conocimiento como 
acción, 

7. interrelación del pensamiento y el lenguaje, 

8. formas del lenguaje como criterios para recuperar lo 
propio del quehacer científico, 

9. relación entre ideología y conocimiento, 

10. características de las leyes científicas, 

11. relación entre lógica formal y lógica dialéctica y su 
aplicación en la producción del conocimiento científico, 

1 2. recuperación de la realidad en la elección de los "hechos 
sociales", 

13. problema de la verdad, 

14. objetividad-subjetividad 

15. el problema de la explicación: leyes y tenclencias. La 
comprensión, 

16. el problema de la experimentación, 

17. teorías generales y métodos específicos, 

18. axiología y método científico. 

Y para cubrir estos punt'os, se sugiere como bibliografía mínima: 

1. Duverger, Naurice. Métodos de las Ciencias Sociales. Bar 

celona, Ed. Ariel, 1962. 

2. De Gortari, Eli. Introducción a la lógica dialéctica. 

México, FrE. 
3. Schaff, Adam, Teoría de la verdad. Fd. Lautaro. 

4. Gorski, P. 

S. Marx, C. 

Pensamiento y lenguaje.E~. Grijalbo. 

Contribución a la crítica de la economía 

política. (1957). 

6. Cardoso Flammarion, Ciro. Los métodos en Historia. 

Nos encontramos con que el documento sugiere como métodos de 

ensefianza-aprendizaje que coadyuven en el cumplimiento de este 



46. 

•programa' :· la exposici6n oral, la lectura comentada, la 

lectura y la discusi6n en ~e~3 redonda*. 

Con referencia al curso de Metodología II, dice, "se estu­

dia la problem~tica actual de las ciencias sociales y del 

método, según distintas corrientes de pensamiento". (3) 

Estos temas que aparecen en los lineamientos que ofrece el 

Departamento de FBC, como se observa, son por cierto gener~ 

1 es. De ahí la necesidad de tener una visi6n más cercana 

del curso de Metodología para lo cual es necesario rescatar 

aquello que se imparte en esta Facultad: analizar los dis-

tintos planteamientos sobre c6mo conocer un fenómeno y obj~ 

to de la realidad social, y la concepción de la investigación 

social, enmarcada dentro de un contexto de aprendizaje acadé 

mico dirigido por los profesores que la imparten. 

Lo que es válido para la educaci6n en general, podemos utili 

zarlo, con las limitaciones del caso, para una materia tan i~ 

portante como es el curso de Metodologí2 I en la Facultad. 

Es decir, pensamos que· es necesario adecuar el proceso educa­

tivo a la realidad social inmediata, que el estudiante anali­

ce los procesos teóricos en relaci6n con lo que acontece a su 

*¿Podrá el alumno analizar la práctica científica en el campo 
de las ciencias sociales con estos métodos de enseñanza? Ha 
cerlo así, lo habilitaría en la crítica de trabajos de otros 
autores, mas, consideramos, no reforzaría sus conocimientos 
y el manejo de conceptos y categorías·para una utilizaci6n 
que él hará en lo futuro. 

(3) Ibid. 
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alrededor. Pero como Castrejón lo expone: "considerando 

indispensable la creaci6n de modelos propios que procedan 

de nuestra realidad y se adecúen a los particulares requ~ 

rimientos del país y del universitario como instrumento de 

desarrollo". (4) 

Según Bordieu y otros, "es inútil buscar una lógica anterior 

y exterior a la historia de la ciencia que se está haciendo. 

Para captar los procedimientos de la investigación es neces~ 

ria analizar cómo opera en lugar de encerrarla en la obser­

vancia de un decálogo de procedimientos que quizi no sean 

adelantados respecto de la práctica real sino por el hecho 

de que son definidos por adelantado''. (5) Consideramos que 

esto puede aplicarse para la ensefianza-aprendizaje en todas 

las carreras que se imparten en esta Facultad. 

3.1.2 Metodología I: Programas que se imparten en esta Fa 
cultad* 

El punto de inicio** es el conocimiento; qué es conocer y 

cómo o cuál es la relación que en este proceso se emprende 

entre sujeto y objeto. Se pasa a una serie de ideas sobre: 

Hecho real-y Hecho hist6rico social, y corno subpunto, el p~ 

ra qu~ conocemos. 

El primer apartado también trata de abarcar la actitud del 

(4) Jaime Castrej6n. op.cit. p. 39 

(5) 

* 

Pierre Bordieu.et al. Fl oficio de Soci61ogo. Siglo XXI 
editores, México, 1979. 372 piginas. Pp. 21-22 
Esta apartado contiene solamente algunos de los programas 
que se utilizan en este curso y que pueden localizaT$e 
en el Departamento de FBC (archivo de metodología) 

Confr. Rosa Ma. Lince. Metodología I, temario. FrPyS. 
abril de 1980. 
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científico y su objetivo. Enseguida se enlistan las caract~ 

rísticas del conocimiento que desglosa así: esencialmente 

práctico, histórico-social, conocimiento vulgar o común y r! 

ligioso, teol6gico, mito, religi6n y magia, hasta llegar al 

conocimiento científico. La Meta del Conocimiento tanto co­

mo la historicidad, tambi§n tienen un apartado. 

Luego viene la lógica formal y lo que se trataría como méto 

do científico. Este último abarca varios puntos: método a­

nalítico; método sintético; la inducción,_ la deducción, teo­

ría, práctica y sus propiedades; teoría y práctica en ciencias 

sociales; hip6tesis, su formulaci6n y función así como también 

las leyes. 

Siguiendo el programa, posteriormente se dedican las clases 

a ver la Verdad; ciencias exactas y ciencias de la naturaleza. 

Donde se estudia la observación, experimentación, predicción, 

ley,modelo científico y ciencia y técnica, entre otras cuestio 

nes. Como último punto se trata el ~!§todo en el caso de las 

ciencias sociales, abarcando según este programa, la labor de 

~etodología, el m§todo científico en ciencias del comportamie~ 

to, lógica y psicología. 

Como se observa, sería necesario especificar c6mo se llega al 

tratamiento de tales cuestiones, y cómo el alumno después lleg~ 

rá a manejarlos. En ese sentido, y de acuerdo a la orientación 

que sigue este documento, la participaci6n de los alumnos en 

clase se realiza a base de exposiciones y debates, y las cuesti~ 

nes prácticas que se desarrollan se refieren a la elaboración 
de investigación y a su discusi6n en clase. Sin emhargo, se 
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e onsidera que ºes necesario realizar práctica de investigaci6n, pero* 

no en este semestre, ya que algunos alumnos aún no logran hqcer un buen 

diseño de investigaci6n". (6) 

El programa del Pyof. Rojas S. inicia el curso abordando cuestiones g~ 

nerales sobre la metodología de investigación y su aplicación concreta 

para la construcción del conocimiento científico. Los modelos del pr~ 

ceso sognoscitivo, y el análisis y crítica. 

Como pilllto siguiente, características generales del proceso de investi 

gaci6n científica; objetividad y subjetividad en el conocimiento cien­

tífico social, y como subpunto, el problema de la verdad, verdad abs~ 

luta y relativa; la práctica como criterio de verdad, y para trasnfor­

m.ar la realidad. En el ptmto 6 se abarca el tema de las diferentes 

respuestas teóricas al problema del método y las implicaciones en el 

proceso de investigación. Donde se habla sobre el materialismo meca11i 

cista, el materialismo dialéctico; el materialismo dialéctico e histó­

rico, leyes y categorías, el positivismo, el flmcionalismo y el empiri~ 

mo. Casi al finalizar el temario, en el punto 10, se tratan los instru 

mentas de investigación, las categorías, las hipótesis y su papel en el 

proceso de investigación. 

La investigación empírica ocupa el último tema, así como métodos y té~ 

nicas para obtener infonnación de la realidad concreta; los problemas 

metodológicos y técnicas en la aprehensión de la realidad. 

Destacar el carácter histórico de los temas de investigación; de los ob 

jetivos; los conceptos, teorías, técnicas, leyes entre otros, es el pri 

mer terna de este otro programa**. Enseguida, teorizar el conocin1iento a 

partir de la experiencia concreta del científico o creador. En 

cuarto lugar que titula el inciso "Dialéctica de la Inves 

* 
(6) 

** 

E 1 subrayado es mío. 
Confr. Entrevista con los profesores (a disposición del lector) 

Profa. Ana Gout~an. Programa de ~~todología, donde (se dice) se 
trata de introducir al estudiante en la problemfitica de la invcstig~ 
ción y se maneja la idea de hacer investigación sobre la realidad. 
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tigaci6n concreta", se plantea: a) dar a conocer a los 

alumnos los elementos metodol6gicos que intervienen en la 

investigación social, y, b) revisar algunos trabajos en 

donde se capte con claridad y precisión la metodolog{a de 

la investigación. 

Particularmente, considero estos puntos como los más impo~ 

tantes, ya que hacen énfasis en el conocimiento del ?roceso 

de investigación. 

Otro programa*, propone "unificar la dispersión de los ma~ 

cos teórico-metodológicos que proponen los aspectos teóri­

cos solamente y los otros que sólo dan relevancia a las -

cuestiones técnicas (por un lado funcionalismo, y por el o 

tro materialismo histórico). Para ello el temario se divi 

de en dos partes y comprende los siguientes apartados: 

Parte A: I Ciencias Sociales y organizac~6n so 
cial. 

1: proceso de conocimiento en ciencias 
sociales y ciencias naturales. 

2. condicionamiento socioecon6~ico de 
la producción del conocimiento. 

3. caricter de clase de la ciencia y 
participación del científicc en la 
sociedad. 

4. características generales de la cien 
cia en México. 

II Premisas metodológicas en ciencias 
sociales. · 

III Ciencia Social y capitalismo 

* Frnf. Víctor M. Sánchez. Programa de Metodolog{a I, 1982-I 
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Parte B: 

Que corresponde,según i~terpretaci6n propia, a la aplica­

ción concreta de los conocimientos. 

IV El disefio de investigación en 
ciencias sociales. 

1. partes integrantes del diseño. 

2. formulación y planteamiento de 
problema de investigación so­
cial. 

3. el marco teórico en la investi 
gaci6n. 

4. elaboración de hipótesis. 

5. categorías, conceptos e instr~ 
mentos de investigación. 

~. el trabajo de ca~po en la inves 
tigación. -

V Intrumentos de investigación. 

l. fichas de trabaio y fichas bi-
bliogrificas. -

2. entrevista 

3. observación 

4. encuesta 

5. documentos, archivos, etc. 

6. estadistica 

7. presentación y organización de 
informes 

El siguiente prograna* trata de introducir al alumno a los 

grandes siste~~s epistemológicos a través de la historia, 

analizando adem~s cuales son las concepciones generales de: 

Hombre, Mundo y Naturaleza, e~ la Edad Antigua, Media, Moder 

na y Contemporánea. 

* Ma. Luisa Castro. Programa de Metodología de la Ciencia. 
Metodología I (sin fecha. Departamento de FBC) 
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Esto, "que es una perspectiva general" (como se plantea en 

el programa), permitirá al alumno comprender el contexto e 

con6mico-social-político y científico en el que imperan de 

terminadas metodologías. 

Los temas II, III, IV y V tienen según el documento, por 

objeto analizar las relaciones entre filosofía y ciencia. 

De tal modo que el II trata sobre el conocimiento gnoselógi 

co; el IV, el problema de los criterios; y el V la certeza. 

Es hasta llegar al tema VIII cuando se pretende que el alu~ 

no tenga una noción de Método, en general, y conozca los 

grandes métodos en el terreno de las ciencais: analítico-

deductivo-a priori, y el sint6tico-inductivo a posteriori. 

Habiendo revisado los puntos anteriores, se pasa al momento 

que se encargará que el alumno conozca la realización y co~ 

probación de las hipótesis científicas. En el punto X, (ú! 
timo que mencionamos de este programa) permite que el alurn 

no distinga las "hoy día" (sic) ciencias sociales y que co­

nozca sus características. 

Otro profesor, introduce al alumno al curso de Metodología 

con la noción de 'método' y 'metodología' en la teoría tr~ 

dicional del conocimiento. Continúa con el manejo del con­

cepto crítico de método, y prosigue con la problemática de 

la relación sujeto-objeto en el conocimiento, para concluir 

el apartado con el planteamiento 'ontológico'. (7) 

(7) Confr. Alán Arias. Metodología I (Departamento de FBC) 
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La segunda e-tapa del programa se aboca a la revisión de 

los elementos te6ricos bisicos, que se abarcan siguiendo 

los puntos que a continuación se mencionan: a) nociones 

de producto te6rico Y abstracto; b) relaciones: abstracto­

concreto; analítico-sintetico; verdad-error; inducción­

deducci6n; c) nociones de problema, problemática,campo pr~ 

blcmátitb y motor del discurso; d) nociones de: discurso; 

tipo de discurso y lectura; e) estructura teórica básica y 

proceso histórico significativo. Este curso de Metodología 

I, finaliza con dos etapas llamadas: Aproximación "onto­

praxeo-lógica", o crítica a los problemas metodol6gicos I 

y II. 

Este programa* inicia con el tema de la ciencia y el conci 

miento científico; la investigación científica, metodología 

y metodo. En segundo termino, el conocimiento empírico y 

el conocimiento teórico en el proceso de la investigación 

científica. El tema III se refiere a la relación teoría-

metodo en la construcción del positivismo, funcionalismo y 

materialismo y materiilismo histórico-dialfictico. 

En cuarto lugar se abarcan los niveles de construcción del 

conocimiento científico: a) descriptivo, b) conceptual, y 

c) teórico. En el siguiente apartado se sugiere el análisis 

de tres investigaciones. 

* Profa. Anita Barabtarlo. Programa de Metodología I. 
II 

1982-



54. 

Otro programa que se encuentra en el Departamento de FBC* 

inicia con el tratamiento de Objeto y Método de las cien­

cias sociales; conteniendo los siguientes puntos: la cien 

cia y su problemática. La diferencia entre las ciencias so 

ciales y la unidad de la ciencia. 

En el punto II, elementos de la actividad científica, se 

abarca la hip6tesis, el postulado, las leyes y principios, 

teorías y modelos, explicación y predicción, la observación 

v la experimentaci6n. 

En el punto III, (último apartado que menciona~os de este 

programa) que se titula análisis del M~todo científico se 

abarcan los subtemas: caracterizaci6n, estructura, plante~ 

miento de los problemas, heurística, determinación de solu 

cienes, investigaciones, sistematización, exposición, inven 

cíón, creación y descubrimiento. 

3.1.2.1 Comentarios 

Los programas** ,en su .mayor parte, plantem los rubros gen~ 

ralos que abarcan. Se refieren, con diferencias particul~ 

res, a las mismas cuestiones que se sugieren en los "line~ 

::'lientos" que provienen del Departamento de Fornación Bási 

ca Común.*** 

*** 

Prof. Alejandro Trevifto Parker. Programa de Metodología I. 
1980-II 

A pesar de no poder generalizar debido a lo escaso de los programas 
que localizamos en el archivo del Departamento de FBC, aventuramos es 
tos comentarios de lo que puede ser representativo de las grandes lí~ 
neas que Metodología, como curso académico, en esta FaoJltad. 

Vid. passim. Pp. 4.4 - 4 5 
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Los métodos didácticos y el tipo de participación o activi 

dad del alumno en el desarrollo del curso, en ocasiones se 

deja de lado. En este aspecto, opinamos que debiera acla-

rarse con amplitud las tareas especificas que el alumno d~ 

berá cumplir para el logro de los objetivos que se plantean 

en los programas. De tal forma que creemos necesario com­

pletar la información en un estudio posterior, con datos pr~ 

cisos que podamos rescatar de: la impartición misma del cur 

so, de los estudiantes que llevan la materia, de los traba­

jos que realizan y de la participación activa del profesor 

y del alumno. 

Asi y s6lo asi, pueden plantearse las sugerencias pertinen­

tes para desarrollar el proyecto de evaluación de un curso, 

donde se rescaten los factores que en interrelación propor­

cionarán los datos y/o pautas para su replanteamiento. 

De acuerdo a los programas citados, de los cuales resaltamos 

los puntos representativos, observamos las siguientes orien­

taciones: 

a) la tendenica a que el curso verse sobre el proceso del -

conocimiento bajo la práctica de los aspectos te6rico-metod~ 

lógicos; es decir, un curso de metodología de investigación 

en ciencias sociales, con diversos enfoques de la misma; y 

b) el discurso teórico sobre cuestiones epistemológicas re 

laciondas, a pesar de ello, con las ciencias sociales. 

Sin desdefiar esta segunda posición, ya que en si son eleme~ 

tos valiosos para la formación de un estudiante de lo social, 

consideramos que esta situación se plantea muy alejada de 
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la concepción que se trata de manejar sobre la utilidad de 

formar profesionistas que se dedicarán a la observación e 

interpretación de las cuestiones sociales para su análisis, 

su replanteamiento teórico, o, como se indica en alguna PªE 
te de este trabajo, para la transformación de la sociedad. 

El curso de Metodología I: conceptualización. 

Entrar en el terreno de la Metodología como curso académico 

inserto en la preparación profesional de científicos socia­

les, implica abordar dos aspectos de este curso: 

1. Su objetivo general, y 

2. su descripción actual. 

Tendríamos como primera tarea reconocer cómo debe ser su in­

serción en un Plan de Estudios, considerándola materia eje 

alrededor de la cual pueden impartirse con un nivel académi­

co superior las demás materias de dicho plan. Es decir, e~ 

contrar la vinculación real de Metodología con los conteni­

dos de las asignaturas del plan de estudios (por lo menos 

en el semestre correspondiente), y a su vez, observar cuál 

es la aportación o utilidad que éstas filtimas puedan propo~ 

cionar a la primera. A fin de mejorar sus contenidos, debe 

tenerse presente que este tipo de conocimientos se retoman, 

después de FBC, sólo en dos carreras (Ciencia política y S~ 

ciología) en los llamados talleres de investigación; y para 

el caso de Relaciones Internacionales, que cuentan con semi 

narios de investigación. 

En segundo término analizaríamos como se define esta asign~ 
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tura y su obj~tivo. A la luz de esta inquietud, dejaremos 

asentado desde el principio que nuestro enfoque es sefialar 

una metodología -como curso académico- que muestre los dife 

rentes caminos que se adoptan para el conocimiento de la 

realidad y por ende para realizar investigaci6n social. Es 

decir, que ilustre sobre las formas bajo las cuales el ser 

social s~ acerca y se vincula con su objeto de estudio, de 

acuerdo con una perspectiva histórica. El curso, en el cual 

el alumno debe ser guiado o iniciado entre otras cosas en el 

proceso del conocimiento para realizar investigación; y apli 

car los elementos teóricos tratando de vincular su práctica 

a una relidad concreta, y no extraído de toda concatenación 

teórico-concreta*. Analizar y estudiar las formas como otros 

se han acercado a su objexo de estudio. 

Por Gltimo , un punto que hay que recordar: ¿Cómo se plantea 

la forma de exposición del proceso de conocimiento emprend! 

do por los alumnos y sus resultados de investigación. En es 

te sentido, también convendría mencionar que entre los cursos 

de Metodología y Talleres (en la carrera de sociología por 

ejemplo) se deja un espacio de tiempo (cuarto semestre) en el 

cual se propondría una metodología III para llevar a efecto 

la elaboración de un informe de investigación y cubrir ese 

tiempo sin cuestiones metodológicas. 

La finalidad que debe perseguirse en una Facultad como la 

nuestra es la formación de profesionales e investigadores ca 

* Con esto se infiere que nuestro parecer es que dicho curso debiera 
plantearse no sólo como el manejo aplicado de técnicas sino como una 
"búsqueda de la realidad". (Confr. Ana Goutman. Programa de Me todo 
logía, mimeo) -
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paces de conocer científicamente a fin de que puedan actuar 

como agentes de cambio en el desarrollo social, finalidad que 
s61o llega a cumplirse si el aprendizaje se basa en la rela­
ci5n teoría-práctica. En este aspecto me gustaría expresar mi 
desacuerdo con la idea de que "no todos los alumnos que ingr~ 

san a la Facultad, vayan a ser -en su totalidad- científicos. 
Qui:á sean muy pocos los que se orienten por los caminos de 

la investigación" ... * 

Para iniciar al alumno en la comprensión y el manejo de la in 
formación dispersa sobre la realidadque se estudia, es indis­

pensable partir de la fundamentación teórico-práctica de la 
relación sujeto-objeto. Esto implica no sólo observar pasiv~ 

mente o hacer una copia del fenómeno que se estudia, sino 

que significa actuar sobre 61 para confrontar nuestras cons! 
deraciones y así construir el conocimiento científico. Esta 

reflexión es v&lida si consideramos que la tarea del investi 

gador social representa un compromiso para analizar los probl~ 
mas que atacan al conjunto de la sociedad, especialmente a la 

clase trabajadora que es la que sostiene con su fuerza d~ tra 
bajo el sistema de relaciones de producción. 

Una cuestión fundamental para los alumn~que adoptan supuest~ 

mente una formación critica es la siguiente: Can0cer, ¿para 
qu§? despu~s de haberse preguntado ¿Qué conocemos ? Y bien , 

la orientación que cada estudiante quizfi debiera llevar dentro 

de la línea de su aprendizaje, es precisamente la de modifi­
car el objeto y entender el proceso de su transformación, y 

* Confr. Ma. Luisa Castro. "Problemas en las ... op. cit. P. 11 
El desacuerdo se remite a la concepción que se tenga del all.IDll1o que se 
prepara en una Facultad como la nuestra. Particulannente considero que 
independientemente del área que siga el estudiante, tma necesidad para 
conocer su realidad es precisamente la investigación. Ya que no deben 
formarse simplemente técnicos en ciencias sociales. 
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como consecuencia, entender la forma en que este objeto se 

construye. (1) De tal forma que el conocimiento de la reali 

dad, el modo, la posibilidad de conocerla, dependen a fin de 

cuentas, de una concepci6n explícita o implícita de la reali 

dad. La cuestión de cómo se conoce lo real, va precedida de 

otra fundamental: ¿qué es la realidad? (2) 

El curso de Metodología debe satisfacer una necesidad en la 

formaci6n de científicos sociales: proporcionar los elemen­

tos para abordar el estudio de cualquier fen6meno o problema 

mediante la reali~ación de investigación social aplicada, CQ 

mo método de trabajo*. Con ello se trataría de proveer al -

estudiante con las herramientas necesarias para la comprensión 

ae cualquier problema social a fin de buscar las formas ade­

cuadas para su solución. 

Si el oficio de la ciencia no es sólo demostrar la verdad, 

sino también obtener otros conocimientos, entonces en la fo~ 

mación de científicos sociales se plantea como premisa básica 

el que éstos, por medio de la reproducci6n de las caracterís­

ticas del objeto empírico en el objeto teórico, demuestren 

( 1) Ramón Villareal. "Frnücón de la Universidad en el cambio social". 
En: Universidad y cambio social en América Latina. P. 13 

(2) Karel Kosik. Dialéctica de lo concreto. P. 54 

* Tomamos la definición siguiente: "procedimiento planeado que se si_ 
gue en la actividad científica para descubrir las fonnas de existen 
cía de los procesos, distinguir las fases de su desarrollo, desen-­
trañar sus enlaces inten1os y externos, esclarecer sus interrelacio 
nes con otros procesos, generalizar y profundizar los conocimientos 
adquiridos de este modo, demostrarles luego con rigor racional y 
conseguir después su comprobación en el experimento y con la técni_ 
ca de su aplicación". En: Eli de Gortari. El método de las Cien­
cias Sociales (nociones preliminares). Grijalbo, ~1exico, 1979. P. 17 
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ia verdad (objetividad) del conocimiento. (3) Es decir, se 

tiene que considerar "que estamos. planteando a través del pr.2_ 

ceso de investigación, la construcción teórica de la reali­

dad'' (4) para poder actuar sobre ella de una manera mfis acer 

tada. 

De este modo se adquirirían las herramientas conceptuales p~ 

la construcción del conocimiento científico, partiendo del h~ 

cho de que las actividades y el desarrollo de las habilidades 

intelectuales son determinadas principalmente por lo que se 

ejercita, y no por lo que se memoriza. Por tanto, lograr el 

iesarrollo de una habilidad cualquiera, exige su ejercicio ... 

el interés por la realidad y por transformarla supone, (luego 

entonces) su vinculación estrecha con ella. (5) 

Es importante hacer la mención anterior, pues de ahí partimos 

para iniciar metodológicamente hablando, la elección y selec­

ción del o de los fenómenos a investigar. Con esta elección 

Je "la realidad concreta" se informa, como lo plantea Kosik, 

·•a la teoría, que a su vez, permite percibirla, formularia y 

dar cuenta de ella a partir de que surge ya diversa y antic! 

?ª una formulación nueva, en el proceso sin fin de aproxima­

ción. Mas plantearla no es resolverla, indicando las formas, 

los medios, los ritmos en que la relación se constituye, cons 

, 3) Lorenzo A.rrieta. "La especificidad del conocimiento social". Boletín 
CEO. Año 6, No. 26, junio de 1979. FCPyS, UN!\1'!. P. 8 

( 4) Víctor M. S5nchez. "Operacionalización de hipótesis". Boletín CEO. 
Año 7, No. 27, febrero de 1980. FCPyS, UNAf.I. P. 15 

{5) fl1anuel Pérez Rocha. "Educación: También importa el método". Proceso 
ff 8, diciembre 25, 1976. P. 42 
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tituyendo al mismo. tiempo sus términos. (6) 

Consideramos necesario que el estudiante desarrolle un pensa 

miento crítico; de acción creativa y de comprensión global de 

los hechos para que pueda desarrollar una práctica coherente 

con las características que la disciplina y la profesión re­

quieren. 

Proceder al conocimiento y construcción teórica* del mundo 

real implica partir de hechos. Entonces la pregunta que se 

plantea es la siguiente: "¿Qué dato de la vida y en que co­

nexión metódica merece consideración como hecho relevante p~ 

ra el conocimiento"**. En esta pregunta es importante recoE_ 

dar a Kosik, en tanto que ·"el mundo real es uno en el cual 

las cosas, los significados y las relaciones son considera­

das como producto del hombre social.'' (7) Y este honbre 

social está obviamente determinado en el tiempo y en el espacio 

por su momento histórico. Con esto podemos inferir que el 

hombre que se dedique a la investigación escogerá y orienta­

rá su estudio basado en los conocimientos que haya adoptado, 

(6) 

* 

** 
(7) 

Miriam Limoneiro. "El marxismo y la construcción de categorías". En: 
Historia y Sociedad if 2, segunda época, Núm. 2, verano de 1974. P. 81 

Marx dice: "El movimiento de construcción es ... teórico, pero la cons­
trucción es producción teórica, reproducción de lo real". En: El ca­
pital. T. I Cp. XXIII, citado en Miria."'11 Limoneiro, op. cit. 

Víctor M. Sánchez. "Operacionalización... op. cit. P. 15 

Karel Kosik. Dialéctica de lo concreto. ~ágs. 35-36 
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integrando tal vez cuestiones ideológicas que el quehacer 

de la profesión le dicte. Por tanto la "neutralidad" de un 

científico social o la ciencia libre de valores carece de 

sentido ya que tal posición implica una ideología conserva 

dora. 

En este aspecto es importante elegí~ dentro del contexto de 

la formación del estudiante de ciencias políticas y sociales, 

una definición de totalidad, que incluya o determine en una 

situación específica el manejo y utilización de los conoci­

mientos; analizar sus formas de desarrollo y descubrir sus 

nexos internos. (8) 

El principio metodológico de la investigación <lialEctica 

de la realidad social seria a nuestro entender el punto de 

vista de la realidad concreta, que ante todo significa que 

ca~~fenómeno puede ser comprendido corno elemento del todo. 

Adem5s, y como lo plantea Kosik, la realidad se explica no 

por la reducción a algo distinto a ella misma, sino por sí 

2isma, mediante el desarrollo y la ilustración de sus fases, 

de los elementos de su movimiento. (9) 

Lebedinsky nos dice que el conocimiento científico no es in­

wediato y directo; sino mediato e indirecto; sigue un camino 

que parte de la realidad y pasa por la apariencia y la esen-

(8) Miriam L:imoneiro. op. cit. P. 71 

(9) Karel Kosik. Ib:id. P. 48 
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cia hasta conocerlas precisamente en su interrelación. (10) 

Como se observa, el asunto del método de investigación pu~ 

de abordarse ¿esde la perspectiva de varios autores, -lo que 

ne siempre implica una posición contraria. Nosotros elegimos 

a Kosik, quie~ en el texto que manejamos apunta que es un 

proceso que ccmprende 3 grados: l. la asimilación minuciosa 

de la materia, pleno dominio del material incluyendo todos 

los detalles históricos posibles; 2. el análisis de las dive~ 

sas formas de desarrollo del material mismo, y, 3. la indaga­

ción de coherencia interna; es decir, determinación de la uni 

dad de sus di\·ersas formas de desarrollo. (11) 

Llegar a la esencia profunda implica seguir pasos concretos. 

Les autores ql;.e revisamos nos dicen lo siguiente: "mediante 

el método de abstracciones" (12); es decir, yendo de lo concre 

te a lo abstracto que sería, a nuestro entender, la etapa del 

an§lisis: descomponiendo el fenómeno a estudiar en sus partes 

integrantes. Marx, explica que es necesaria la ~bstracción 

en la investigación cientifica porque la esencia y la aparie~ 

cia de los fe~6menos no coinciden ... y la misión de la ciencia 

consiste en descubrir -justamente- la médula tras la aparie~ 

cia exterior de los fenóQenos ... La abstracción consiste 

en sustraerse -en cada etapa de la investigación- de las cir 

cunstancias que son externas (en apartarlas) para investigar 

(10) M. Lebedinsky. Notas sobre metodología Cuadernos Cult~ 
rales 4, Ed. Quinto Sol, S.A., MExi~o, s/f. P. 41 

(11) K. Kosik. op. cit. P. SO Citando a Marx. El capital (pos!_ 
facio a la segunda edición) 

(12) M. Lebedinsky. on. cit. P. 41 
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el fenómeno y centrar la atención en los factores esencia 

les (internos) mismos. (13) 

La abstracción y la generalización que tienen como instr~ 

mento el pensaniento teórico, es lo que permite descubrir 

lo externo y causal, lo esencial y necesario, lo sujeto a 

leyes. (14) En palabras simples: la abstracci6n sirve p~ 

ra eliminar lo innecesario (desde el punto de vista de de~ 

cubrir las causas internas de los fenómenos que se estu-

dian. Pero esta aspecto es de cuidarse, pues según los o~ 

jetivos, hipótesis y nivel de anfilisis de una investigación 

lo que es innecesario para algunos no lo sea para otros ) . 

De la representación viva, caótica e inmediata del todo, 

el pensamiento llega al concepto, a la determinación con­

ceptual abstracta, mediante cuya formación se opera el r~ 

torno al punto de partida, pero ya no al todo vivo e inco~ 

prendido de la percepción inmediata, sino al concepto del 

todo ricamente articulado y comprendido. El camino de la 

"representación caótica del todo" a la "rica totalidad ·de 

las múltiples determinaciones y relaciones coincide con la 

comprensión de la realidad". (15) 

Después de haber llegado a la esencia de un fenómeno, por 

la vía de las abstracciones, se va de lo abstracto a lo con 

( 1 3) 

( 14) 

(JS) 

I bid. Pp . 4 4 a 1 a 6 5 

M. Rosental y G.M. Straks. Categorías del 
mo dialéctico. Ed. Grijalbo, México, 1980. 

Ka re 1 K os i k . o p . c i t . P . 4 8 

materialis 
p. 2 
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creta, es de'cir, "a la manifestación de las formas concre 

tas, pero ya de una formas iluminadas por la comprensión 

de su esencia real, y, por ello, partes de una unidad mu! 

tiforme, rica, viva. Esa es la etapa de la síntesis" ... (16), 

donde se unen los elementos afines, se recomponen las pa~ 

tes en un todo único, se investiga el fenómeno en la co-­

nexión recipróca de sus componentes, en su integridad y ~ 

nidad ... ". (17) 

Corno contraparte, tenemos una preferencia creciente por la 

metodología cuantitativa y por la formulación matemática 

de los problemas (sociales), ... empobrecer así los probl~ 

mas sociales se ha traducido indirectamente en la preocu 

pación metodológica que paradójicamente se ha convertido, 

hoy día, en el saber que más gravita en ciertos medios aca 

démicos. Empleando otros términos podría decirse que lo 

que se confronta es el fundamentalismo de una pasada época 

crítica con el presente de un barroquismo metodol-0gista, 

donde predominan temas socialmente irrelevantes, y el tra­

tamiento de problemas críticos pero esto Gltimo sin críti­

ca a la sociedad y ta~poco sin referencia alguna a sus ca~ 

sas. De ahí la reciente crítica epistemológica que recha­

za toda posibilidad de establecer conexiones causales ha­

blando en cambio sólo de relaciones probabilísticas. (18) 

Sin embárgo, en el plano de la formación académica de pro­

fesionales de las ciencias sociales pensamos que la reco­

lección de datos o la aplicaci6n de anál~sis estadístico, 

o probabilítico, son en sí técnicas válidas y necesariamen 

(16) M. Lebedinsky. 

(17) Ibid. P. 44 

op . ci t . P. 4 1 

(18) Jorge Graciarena. "Entre realidad y utopía. La dialéc 
tica de las Ciencias Sociales latinoamericanas". Revrs 
ta de la CEPAL, ONU, ler. semestre 1978. (No. 5) 
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te aprovechables en el proceso de expansión del conocimien 

to científico, aunque no hayan sido disefiadas para expli­

car la esencia de la vida social; son ellas contribuciones 

técnicas útiles para fines académicos y en ciertos momentos 

de la investigación ... " el tratamiento cuantitativo y la 

aproximación al conocimiento empírico deben formar parte 

del entrenamiento académico. Eliminarl~ a priori constit~ 

ye una intolerable arbitrariedad, que se excusa ideológic~ 

mento, pero no en nombre de una formación integral". ( 1 9) 

Es necesario dar el crédito de su importancia a las técni­

cas de investigación. Siempre y cuando se mantenga viva 

la idea que ellas forman parte del m6todo que se esté uti 

lizando para llevar al conocimiento profundo d~ algún f~ 

n6meno, o bien a su acercamiento preliminar; y sobre to­

do no llegar al grado de confundirlas con el método, y m~ 

cho menos anteponerlas a la teoría y a la forma de abordar 

la realidad. 

Al hablar de la necesidad de realizar ciertas actividades 

prácticas en el curso de metodología, seguirnos precisamente 

una de las normas metodológicas que se han planteado a lo 

largo del estudio del.método y la metodología. Algunos au 

tares dentro de la corriente del materialismo histórico ha 

blan del conocimiento de la realidad en la medida que la 

creamos, donde el hombre somete las cosas a su práctica p~ 

ra conocerlas, luego se pone en contacto con ellas, lo que 

quedaría contrapuesto a la contemplación. Citando a Kosik: 

"el hombre conoce la realidad en la medida que la crea. Y 

( 19) Edelberto Torres. op. cit. P. 82 
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se comporta.ante todo como un ser práctico"*. Para ello 

es preciso determinar cual será la actividad a seguir. f.!ás 

aún, se ha establecido como principio básico la unidad entre 

los enunciados teóricos y la práctica ... en las cie~cias s~ 

ciales, "la unidad entre la teoría y la práctica se da con 

la unidad entre el objeto y el sujeto de estudio y es esta 

una de las normas metodológicas". (20) Un enfoque sobre la 

práctica y el ejercicio del científico _social como investi­

gación, que rebasa la concepción meramente de la repetición 

y memori:aci6n de lo aprendido, es el de la "investigación­

acción"** cuya práctica, desde un principio, plantea el com 

premiso del estudioso social con su objeto de estudio. 

Asi pues la práctica concreta es necesaria para comprobar la 

objetividad del conocimiento, la vrilidación de lo planteado 

a un nivel teórico. Para ello es necesario formular una 

guiá"''"* que sea el instrumento en el que se presenta la oper~ 

cionalización de las categorías que se han elaborado a mane­

ra de supuestos en las hipótesis. En ella, la construcción 

teórica de lo concreto que es nuestro objeto de estudio, mue~ 

tra los diferentes niveles y procesos en que ésta se desarro 

lla y, por lo mismo, guía la búsqueda de la información y/o 

* Kosik. op.cit. P. 40 

(20) En Ricardo Pozas A. La antropología y la burocracia indi 
genista. Edit. Cuadernos para tra ajadores. CED, FCPyS, 
México, 1976. P. 6 

** 

*** 

"La investigación-acción es la práct"ica conjunta de las i!!_ 
teracciones que liga: la práctica-investigación, la prá~ 
tica-enseñanza-aprendizaje y la práctica-aplicación, y no 
la investigación aislada, ni la enseñanza-aprendizaje sola, 
ni la aplicación desarticulada ya que de nada serviría to­
madas cada una separadamente". En: Ricardo Pozas A. La 
Construcción de un sistema de Terrazas. Serie: E,scudiosl, 
Cuadernos ff 1, CED, FCPyS, UNAM, México, 1979. P. 10 
Algunos autores le llaman Guia de Investigación 
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los datos necesarios para formar el objeto y consecuentemente, 

analizarlo". (21) 

En el proceso de enseñanza-aprendizaje no se trata solamente 

de transmitir información, sino también de lograr que los alu~ 

nos comprendan la ubicación de los instrumentos de indagación 

en el proceso de conocimiento y puedan aplicarlos en investl 

gaciones concretas. Y esto, consideramos al igual que Ble­

ger, sólo es posible cuando el personal docente lo ha hecho 

para sí. (22) Por ello, plantearnos la necesidad de que el prQ 

fesor tenga experiencia en investigación, sea ésta teórico­

pr&ctica o simplemente teórica. Esto lo enfatizamos por con­

siderar que lo más importante en un campo científico no es el 

cúmulo de conocimientos adquiridos, sino el manejo de los mis 

mes como instrumentos para_indagar y actuar sobre la realidad. 

En esta parte del trabajo conviene hablar sobre la investiga­

ción como apoyo a la docencia. Para ello es necesario recor­

dar al Prof. Ricardo Pozas que sugiere: "ha de entenderse 

considerando las dos actividades como una sola, es decir que 

al hacer investigación conduce a quien la practica a aprender 

de la realidad que investiga, y que la realidad es la más efi 

caz enseñanza para el investigador esto es, que el camino 

para enseñar y aprender es el mismo que para hacer investiga­

ción. (23) 

(21) Víctor M. Sánchez. op.cit. p. 17 

(22) José Bleger. Temas de psicología (entrevista y grupos) 
Ed. Nueva Visi6n. Buenos Aires, 1977. (Extracto, mimeo) 
Centro de Investigaciones y Servicios Educativos, UNAM, 
1980. 

(23) Ricardo Pozas A. Documento de la Comisión sobre Inves 
tigación y Docencia. Sin fecha. P. 1 
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En cuanto a la· investigación teórica (que el estudiante tam 

bién debe aprender a realizar de una manera sistemática y ~ 

ficiente) se incluye la revisión bibliogr~fica que rescatará 

los conceptos y/o categorías que sustenten teóricamente la 

orientación y fundanentos de nuestra observación de la reali 

dad. Aquí es donde se estaría en la construcción o elabora­

ción de u~ marco teórico, el cual incluye el desarrollo de ... 

(las) categorías, pero no como algo puramente teórico, sino 

conforme a su desenvolvimiento concreto¡ es decir, siguiendo 

su proceso histórico social; desarrollo del que habrá de re­

sultar como construcción teórica del objeto de estudio basa 

da en su misma historia". (24) 

De este ~arco teórico es precisamente de donde se desprende­

rán hipótesis que sustentar2.rr nuestro camino a seguir. Es 

decir, una hipótesis vamos a entenderla como la explicación 

para los fenómenos o hechos que se formulan y (que) lo hacen 

de mejor manera que cualquier otra suposición.* (25) Lebedins 

ky plantea que la hipótesis es una ecplicación plausible de 

hechos, que se adopta provisionalmente con el fin de somete~ 

la al control de la experiencia. Se trata de una interpre­

tación anticipada(Zó), que se está construyendo en este pr~ 
ceso abstracto/concreto donde el inicio del conocimiento de 

lo real (en sus formas directas y teóricas) nos permiten indi 

(24) 

* 

(25) 

(26) 

Víctor M. Sánchez. !bid, P. 16 

L ebedinsky plantea a su vez que la hipótesis es una suposicion vero 
s~T~l, que luego es comprobable o descartada por los hechos, por la­
experiencia la cual decide sobre su validez o falsedad. 

Gorski y Tavants. Lógica, Grijalbo, México, 1978. P. 241 

M. Lebedinsky. op. cit. P, 36 
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car los supuestos de desarrollo para guiar su estudio. 

Por todo lo anterior, la propuesta es que un curso de Metod~ 

logia I debe comprender, según se observa, los tres aspectos 

fundamentales que en forma interrelacionada, debe contener 

y poner en práctica el ·programa: a) teóricos, b) prácticos, 

y c} técnicos. Mismos que estarían cubiertos, entonces por 

los puntos siguientes: 

A Epistemología y teoría metodológicas: 

1. sujeto-objeto: relación 

2. realidad: qué es lo que se investiga 

3. conocimiento: para qué conocemos; 
cómo conocemos 

4. conocimiento social: determinación del womento social 

S. investigación social aplicada y teórica 

6. teoría-pfactica: relación 

7. ciencia e ideología. Neutralidad y Objetividad. Ca 
racterísticas, premisas y su repercusión en el cono 
cimiento de la realidad 

8. análisis y síntesis 

9. abstracción 
9.1 abstracto-concreto; esencia-apariencia; noción, 

concepto y categorías 

B Ciencias sociales y Sociedad 

1. El proceso histórico en las ciencias sociales 

2. Las ciencias sociales en México 

C Iqvestigación directa 

1. Planteamiento del problema 

1.1 bibliografía sobre el tema 

1.2 sustentación teórica 

1.3 prácticas de observación 
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1.4 planteamiento, objetivos e hip6tesis preliminares 

Z. Guía de investigaci6n 

2.1 esquema de trabajo 

2.2 conceptos y categorías 

2.3 análisis v síntesis de: categorías, bibliografia, 
prácticas.de observación e hipótesis 

2w4 elaboración de guía de investigación 

2.5 programa y realización del trabajo de investigaci6n 

3. Informe o reporte de investigación 

3.1 elaboración individual, preliminar 

3.2 elaboración por equipos, preliminar 

3.3 discusión y elaboración final 

D Técnicas e instrumentos de trabajo 

1. Aspectos cuantitati~os del proceso de investigación 

2. Técnicas de investigación 

2.1 de recolección de datos directos, indirectos y 
cualitativos 

2.2 de aplicación de análisis estadístico 

Estos puntos deben considerarse bajo una linea de aprendizaje 

-que ya se ha dejado est~blecida-: su puesta en práctica, 

su ejercitación -aunque académica- para que el alumno compre!!_ 

oa críticamente este conocimiento y lo plasme en trabajos de 

otras materias, con lo cual podría darse la vinculación de 

la metodologia con las otras asignaturas. 



CAPITULO 4 

LOS PROFESORES: CONSIDERACIONES Y PROBLEMAS DEL CURSO 

DE METODOLOGIA 

Reunida una serie de materiales sobre la educación, aspectos 

teóricos y concretos de nuestra realidad educativa en general; 

la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales; textos que nos 

hablan del proceso de conocimiento; y los programas que se l~ 

calizan en el Departamento de Forrnaci6n B6sica Comfin, hizo 

necesario acudir a quienes imparten la materia. Considerarnos 

que en esta parte de la investigación es imprescindible cono­

cer la opinión de los profesores ya que no necesariamente co~ 

cuerda con el planteamiento que hacm en el programa que pre­

sentan. Ya que, sabemos, cada investigador, cada profesor, 

hace su propia interpretación de los textos teóricos y técni 

cos que utilizan para el curso. 

La técnica de investigación es tan sólo la herramienta; parte 

integrante del método adoptado para acercarnos al objeto de e~ 

tudio; y no como a menudo se observa, la instancia medular, o 

bien el inicio del conocimiento de la realidad que nos intere 

sa analizar. 

Partiendo de lo anterior,afirmamos que las preguntas de los 

cuestionarios (presentados en el anexo) trataron de abordar 

dos aspectos: a) la orientación e idea manifiesta que quiere 

instrumentar el Departamento de Formación Básica Comfin -que co 

72 
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rresponde y re~ponde a los intereses de la Facultad en su 

conjunto- respecto a la formación de estudiantes de las 

cinco carreras, en aspectos de preparación metodológica; y 

b) cómo, en un nivel particular, se plasma esta orientación 

por parte del docente. 

Los puntos que nos interesaron analizar se refieren a: la 

relación teoría-práctica, la relación o vinculaci6n entre 

las materias que se imparten en un semestre; las limitacio­

nes académico adminstrativas que obstaculizan la irnpartición 

del curso; la participación de los alumnas en clase, es decir, 

la instrumentación didáctico-pedagógica; la coordinación del 

profesorado para obtener el logro de metas planteadas por el 

Departamento; la orientac~ón del que transmite los conocimie~ 

tos en cuanto a la materialización de objetivos concretos en 

prácticas de investigación; la utilidad de formar científi­

cos sociales; la idea que se maneja de qué es Metodología, y 

su necesidad en el contexto de un plan de estudios como el 

nuestro, esto último para reforzar la idea de plantearla e~ 

mo eje alrededor del cual pueden girar las demás materias, 

en cuanto a la integración de conocimientos en los trabajos 

académicos de los alumnos; la entrega de programas al Depa~ 

tamento, que es la instancia que controla la impartición de 

dicha materia, y la posible vinculación, de una manera vert! 

cal, con las materias del semestre anterior y del posterior. 

De esa manera, con el apoyo de los cuestionarios aplicados, 

obtuvimos lo siguiente; 



74. 

~.1 Consideraciones de los profesores* 

Hemos planteado que el estudio del curso de Metodología l 

(en nuestro trabajo) lo dividimos en dos aspectos. El pri 

mero, donde apuntamos los elementos académicos prepositivos 

que deben ser parte programática del curso como tal; y o­

frezcan el marco y los objetivos para posibilitar, formar 

en el estudiante un cuerpo de conocimientos teórico-prácti 

cos fundamentales para su desarrollo acad€mico-profesional 

posterior. 

Corresponde tratar el aspecto siguiente. Donde describire 

mas la situación en que se encuentra esta materia, presen­

tando las consideraciones que sobre ella hacen los profes~ 

res. 

~.1 .1 El curso de Metodología y su vinculación con los de 
más del Plan de Estudios vigente. 

Los profesores del área sostienen diversas opiniones al res 

pecto. Plantean que la materia tiene una vinculación con el 

contenido de asignaturas del mismo semestre como lo son: His 

toria Mundial; Economía Política y Formación Social Mexicana~* 

* Opiniones y observaciones de algunos profesores que impartier~n el 
curso en el semestre 82-11. Ellos fueron: Rosa Ma. Lince, Raúl 
Rojas Soriano, Ana Goutman, ~la. Luisa Castro, Víctor Sánchez, Lo­
renzo Arrieta, Alán Arias y Carlos Gallegos. 
La deducción i1unediata es proponer mecanismos e instnmientos de coo_E. 
dinación entre el profesorado que traten estos problemas por objeti­
vos de materias; actividades concretas, que pueden ser colegios, aca 
demias, por área, por sugerir sólo algunas. Con ello se estaría co!I 
cretando esa interrelación que según algunos profesores ya se está 
llevando en la práctica. 



75. 

La relación que- existe entre las materias, ~gún los profesores 

se basa en diversos fundamentos. Se aduce, por ejemplo: "si 

en Metodología se estudia filosofía del conocimiento, ¿Por 

qué no tratar de ubicar también esto en su contexto históri-

co?" (1) Obviamente tendría que vincularse con algunos 

aspectos del contenido del curso de Historia Mundial. Uno 

de los pro~esores sugiere que esta vinculación debe comenzar 

precisamente hablando con los profesores que las imparten y 

revisando programas*. 

Es importante recordar que "uno de los factores que puede a­

valar la relación o vinculación de las materias, es a través 

de los trabajos solicitados en clase". "Es importante seña­

lar el papel que el trabajo de investigación concreta, de ti 

po escolar, juega para hallar puntos de convergencia entre 

las materias impartidas". (2) Para algur,os profesores resu!_ 

ta imposible, en las condiciones actuales, la vinculación ho­

rizontal del curso de Metodología con las otras materias. 

La vinculación implica , si se la piensa positivamente, una 

modificación de los marc~s de trabajo en la Facultad, part! 

cipación, estimulo y ejercicio de la autoridad. 

La vinculación del curso con el resto de las materias se en 

cuentra implícita, de hecho la aprobación del plan de estu 

dios vigente así lo muestra, de otra forma otro seria su con 

(1) Rosa Ma. Lince C. 

* Alán Arias. 

(2) Lorenzo Arrieta. "Proyecto mínimo de Coordinación académica. El 
caso de las materias de Metodología y Fonnación Social Mexicana". Po 
lítica y Ciencias Sociales. Gaceta Infonnativa de FPCyS. UNAM, 15~ 
de agosto de 1981. P. 26 
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tenido. 

Sin embargo, a nuestro entender, la vinculación no se hace 

explícita ni mucho menos resulta un objetivo académico pro­

puesto por los respectivos Departamentos coordinadores de 

los rursos, de modo tal que diversas actividades especificas 

influyan, determinen, faciliten o canalicen esa vinculación. 

La vinculación depende de las posibilidades del alumno, es 

decir, que en ellos reside la vinculación tanto en forma de 

síntesis abstracta (tratando de integrar algunos contenidos 

de diversos cursos) como de manera práctica (el acudir a 

prácticas escolares, conferencias y en la utilización de ma 

teriales que considere pertinentes para cmn¡j.ementar en al­

gún aspecto su formación). 

Tomar la vinculaci6n como objetivo acad6mico significa, con 

sideramos, una modificación de los marcos de trabajo de los 

distintos Departamentos donde se canalicen todos los esfuer 

zos de la Facultad evitando se dispersen los recursos. Donde 

precisamente, surjan actividades que respondan a objetivos 

programados según necesidades propuestas por instancias coo~ 

dinadoras; además <le aquellas generadas por la necesaria e 

indispensable actualización del alumnado y del profesorado. 

La vinculación, como proponen los profesores es deseable y 
requerida; tarea colectiva será pugnar por ella. 
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4.1.2 La coordinación de los profesores del área por parte 
del Departament0*. 

Esta coordinación no ha sido del todo posible. Las razones 

son diversas, entre ellas una muy importante: los profesores 

de Metodología son, en su mayor parte, de asignatura y tienen 

otras ocupaciones lo cual dificulta coordinarlos. También se 

ha mencionado que la ausencia de una coordinación se debe a 

la falta de un proyecto académico gene~al de la Facultad y de 

un proyecto particular del Departamento d~ FBC**. Además, 

y es sumamente importante, sucede que los programas, enfatizó 

un profesor, nadie los utiliza. Otra razón es: "que al in­

gresar al Departamento no se acostumbra exigir al profesor una 

forma de contacto con el Departamento, y mucho menos con el 

resto de los profesores de la misma asignatura". (3) 

La coordinación se ve afectada en relación a la gran cantidad 

de profesores y consecuentemente de concepciones que éstos 

@anejan. Existe una falta de temas en común a investigar y 

coherencia de los programas de estudio. Más aún, el Depa~ 

tamento no ha desarrollado la suficiente capacidad para i~ 

pulsar tareas mínimas de coordinación. Y sucede que si no 

se maneja ningún concepto o idea sobre los problemas básicos 

de las cinco materias, mucho menos puede esperarse una posi­

ble coordinación. Es interesante mencionar que esa falta de 

* 

** 

(3) 

Se incluye información proporcionada por la Profa. Ma. Luisa Castro, 
Coordinadora del Area de Metodología del Departamento de Formación 
Básica Común. Entrevista realizada en 11 de jtn1io de 1982. 

En palabras de un profesor: "No hay ideas", "miseria cultural" y tam 
bién "malas condiciones de trabajo". Prof. Álán Arias, ayudante de -
TC "B", adscrito al CELA 

Prof. Víctor M. Sánchez 
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coordinación también se del:e a la escasa participación de los 

profesores en los cursos de actualización y reuniones para 

discutir propuestas de programas. 

4.1.2.1 Propuestas para la coordinación. 

1 • 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

8. 

9. 

1 o. 

1 1 • 

* 

formar áreas al interior del Departamento de FBC, 

determinar los objetivos que se desean.alcanzar en esta 
área, 

que en el Departamento se analicen los programas que exis 
ten de Metodología y se elabore un anteproyecto para pr~ 
sentarlo a los profesores del área, 

organizar academias con asistencia obligatoria para dis­
cutir lo relacionado con la materia; o bien, "obligar" 
a los profesores a formar academias en donde se discutan 
los problemas de las asignaturas, 

revisar los programas de cada profesor, 

establecer lineas directrices de los cursos, 

que exista mayor número de profesores de tiempo completo 
en esta labor, 

formalizar, para ser profesor, la obligación de partici­
par en reuniones con el profesorado una o dos veces al se 
mestre con aquellos de asignatura; y las necesarias ·con 
los de tiempo completo, 

que todos los profesores entreguen programas y que se rea 
lice un balance del mismo y se hagan las proposiciones pa 
ra el próximo semestre, -

colaborar cor. material de apoyo, conferencias, cursillos 
prácticas, hasta bibliografía o series de lecturas, 

que la participación en reuniones, seminarios, coloquios 
y academias pueda ser materia de calificación para las 
promociones de los profesores. * 

Estas propuestas, retoman las oplTI1ones vertidas en las entrevistas 
realizadas con los profesores citados al inicio de esta capítulo. 
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4.1.3 La realii.aci6n de prácticas de investigaci6n. 

Los profesores en su conjunto plantean que sí es necesario 

realizarlas; sin embargo, algunos de ellos piensan que no en 

estos semestres iniciales. 

Aquellos~~ue están en desacuerdo, insisten en que aGn los 

alumnos no logran realizar un buen diseño de investigaci6n, 

y que Metodología sólo sirve para incorporar los problemas 

teórico-metodol6gicos; en tanto que en el segundo curso, co 

rresponde aplicarlos. 

Los profesores que opinan que es necesario realizar prácti 

ca de investigaci6n en este semestr~, aducen que se debe li­

gar la teoría con la práctica conveniente; insisten en que la 

práctica es la forma para guiar a un buen planteamiento y poE_ 

que en general se tienen los elementos base para indagar y 

elaborar sus investigaciones y porque sólo así pueden confro~ 

tar sus conocimientos. Agregan, en sus aspectos particulares, 

se precisa de reforzar, criticar con experimentos los plan­

teamientos y el trabajo para un semestre posterior: Metodolo 

gía I l. 

Otro profesor considera que es de gran ayuda para los alumnos 

realizar pequeños trabajos de investigación concreta. Por-

que puede constituir un rasero para asegurar la comprensión y 

el manejo de conceptos, temas y actividades definidas en los 

cursos de Metodología. (4) 

( 4) lorenzo Arrieta. "Proyecto minimo de coordinación académica, El caso 
de las materias" de Metodología y Fonnación Social Mexicana". PoUtica 
y Ciencias Sociales. Gaceta Infornntiva de la FCPyS, ,Año 2, Nueva epoca, 
No. 25, 31 de agosto de 1981. Pp. 16-17 
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Se debe proponer la elaboración de programas de la materia 

de Metodología. Además de que en ellos se rebase el enfoque 

libresco y teoricista. 

4.1.4 Los aspectos prácticos del manejo de la teoría. 

En la entrevista los profesores señalaron que realizan las 

siguientes actividades para alcanzar este objetivo: diseño 

de investigación; discusión en clase; ejemplificación de los 

elementos teóricos con asuntos de la realidad concreta; inve~ 

tigación directa, de campo sobre algún problema específico 

(generalmento discutido y elegido conjuntamente, profesor y 
alumnos); aplicación de los elementos teórico-metodológicos 

y técnicos adquiridos en esta y otras materias. 

Esto es importante pues (como señaló Ana Goutman) "no hay te~ 

ría de la metodología, sino práctica metodológica". Realizar 

ejercicios de observación es una buena medida, opinaron algu­

nos, además de "ejercicios de definición teórico-conceptual 

y de identificar el uso de categorías analíticas.* 

4.1 .5 La utilidad de formar estudiantes en ciencias sociales. 

Considero importante este punto, pues lo que ocurre con la 

formación académica está pTecisamente relacionado con la con 

* Prof. Carlos Gallegos 
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cepci6n que se tiene del p;oceso de enseñan:za-.aprendizaje y 

la preparación de especialistas en ciencias sociales. Esto 

matiza desde el programa a seguir, hasta la forma en que se 

imparte el curso. 

Así, uno de ellos* piensa que la utilidad de este tipo de 

profesionistas es "proporcionar conocimientos científicos 

sobre el origen, desarrollo y transformación de los procesos 

sociales y políticos a fin de integrarlo -al estudiante- en 

la práctica transformadora. El Prof. Sánchez afirma que son 

útiles porque proporcionan el análisis y los estudios, así 

como las alternativas sobre varios problemas; pueden coordi 

nar y capacitar en pr'oyectos de promoción social; tafilbién 

son o serán personas que puedan dedicarse a la investigación 

y a la docencia. Otra opinión sobre la utilidad que tiene 

formar estudiantes de ciencias sociales, es que comprendan 

objetiva, crítica y sistemáticamente los problemas sociales 

del país; que contraigan el compromiso que permita ·definir 

el origen y signficado de la práctica, como cientista social; 

y más aún, que permita la existencia de profesionales que con 

tribuyan a crear una teoría social que sea utilizada para es 

tudiar los problemas del país y de América Latina**. 

* Prof. Raúl Rojas Soriano 

** Prof. Lorenzo Arrieta 
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4.1 .6 La concepci6n de la Metodología. 

A través de estas opiniones podemos irnos acercando al cono 

cimiento del tipo de curso que se imparte en la Facultad, y 

más aún, explicar tentati\'amente las diferentes orientacio-

nes que éste tiene. Es importante señalar que para tener 

una idea mejor fundamentada sería necesario conocer cómo se 

imparte en curso en el aula. 

Una profesora nos comenta sobr~ el objetivo de su curso: 

''el estudio del proceso lógico de pensamiento para habilita~ 

se en la investigaci6n y explicación de fenómenos sociales" 

(5); el Prof. Rojas Soriano considera que es "un conjunto de 

herramientas teórico-metodológicas que permitan realizar una 

investigación con el rigor científico con lo cual podrán 

alcanzar e1 conocimiento objetivo de la realidad". 

Para la Profa. Ana Goutman, la metodología está ligada a la 

práctica de investigación; la Profa. Castro considera que es 

el conjunto de procedimientos necesarios para la apropiación 

racional de la realidad.* 

Víctor ~1. Sánchez que lo expone a nivel general y en el plano 

particular dijo, para el primer caso, "es el procedimiento 

para construir conocimiento científico e integrar los eleme~ 

tos que lo constituyen". En el particular, social, nos pla~ 

tea que metodología es la relación que existe entre el sujeto 

v el objeto de estudio, en un proceso mutuo de investigaci6n 

( 5) Profa. Rosa Ma. Lince 

Para el Prof. Alán Arias, es una disciplina teórica asumida como in~ 
trumento de producci6n teórica -lo que sería la visión positivista­
y enfatiza: "supone la necesidad pennanente de criticar esa perspes:_ 
tiva, conociéndola con rigor". 
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a partir de lo· cual debe construirse e integrarse el conoci 

miento de los proceso? sociales. 

La metodología requiere estar vinculada a la concepción de 

lo social y del papel que en ella juega el investigador (que 

influye en la concepción de qué es el método), para organi­

zar y luego llevar a cabo el conocimiento sistemático de 

una problemática histórico-social.(6) 

4.1.7 Ubicación del curso de Metodología en el Plan de Es 
tudios. 

"Indispensable"*; "fundamental en cualquier área, pero ha­

bría que preguntarse si es- suficiente un sólo programa, y si 

los profesores están capacitados o bien desconocen las exige~ 

cias de la práctica profesional"**. La Profa. Castro, -

coordinadora del área en el Departamento de FBC, indica que 

es necesario porque el alumno contará con el instrumental s~ 

ficiente para pensar con rigor y sistematicidad los problemas 

de la realidad social; ~demás que coadyuva. en la toma de con 

ciencia de las dificultades del quehacer científico en las 

ciencias sociales; para el Prof. Víctor M. Sánchez es funda­

mental, ya que permite al alumno comprender la necesidad de 

crear, generar conocimiento de nuestra realidad y hacerlo de 

manera integrada, sistemática y permanente, avanzar sobre lo 

hecho. 

(6) Prof. Lorenzo Arrieta 

* Profa .. Rosa Ma. Lince 

** Prof. Rojas Soriano 
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El Prof. Arrieta considera que tal y como se maneja actual 

mente este curso y su concepción por parte del Departame~ 

to de Formación Básica Común, y de la Facultad, no tiene -

ninguna necesidad y/o importancia dentro del Plan de Estudios 

vigente, y propone que con una revisión adecuada de temas, 

fines y objetivos, sí la tendría, y además agrega, "muchísi­

ma". 

Para el Prof~ Arias, este curso representa la oportunidad de 

establecer un ámbito de crítica teórica en articulación con 

el aprendizaje de la teoría. En tanto que para el Prof. 

Gallegos es fundamental, "siempre que se conciba como un eje!:_ 

cicio teórico-práctico a lo largo de toda la carrera". 

4.1.8 Entrega de programas al Departamento de FBC. 

Un punto muy importante de enfatizar resulta ser la entrega 

de programas al Departamento de FBC en el semestre que concl~ 

yó. Esto, pensamos,signficaría un control que todo Departame~ 

to debe ejercer. En este aspecto es básico encontrar los rn~ 

canismos adecuados para. efectuarlo, además de buscar la for­

ma de relacionarse con la comunidad escolar, estableciendo, 

como se dijo antes, instrumentos que podría ser: un Boletín; 

un periódico mural, o en otros med~os de comunicación que 

recojan las inquietudes, dudas o críticas de los alumnos. 

En su mayor parte, de los profesores que logramos entrevistar 

(Lince, Castro, Rojas, Goutman, Sánchez, Arrieta, Arias y G~ 

llegas) dijeron haber entregado al Departamento de FBC progr~ 
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ma de la materia que impartirian. Sin embargo, por nuestra 

pesquisa nos dimos cuenta que sólo se entregaron los progra­

mas que se listan en el Anexo*. 

* Esta fue la razón por la cual trabajaramos en este estudio con tan 
pocos programas. Cabe añadir que en el tiempo programado para la r~ 
copilación de material, así como para realizar las entrevistas, hubo 
un periodo de vacaciones, y además, en e 1 caso· de los profesores' de a 
s~gnatura, su localización se hizo más difícil. -
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4.2 Comentarios a las consideraciones de los profesores. 

La pr&ctica de investigaci6n en el curso de Metodología no 

implica que el alumno presente y realice una investigación 

acabada con toda sus etapas al término del semestre escolar; 

o que se llegue a plantear el diseño de investigaci6n desde 

una visi6n meramente académica; sino que a nuestro modo de 

ver, el alumno ponga en práctica los conocimientos que en 

la clase adquiere. Es decir, que si se trata el tema de 

categorías, y por ejemplo se habla de ''factores de produ~ 

ci6n'', pueda utilizar este nuevo dato ubicándolo en el tiem 

po y en el espacio, como categoría de análisis, empleándolo 

en su aplicación concreta, en un caso especifico o particu­

lar de alguna fábrica, por ejemplo. Esto permitiría, ade­

mfis discutir a nivel teórico y metodológico con ayuda de las 

t6cnicas, su inscrci6n en la teoría del conocimiento. 

Otro factor importante es que el profesor pueda comprobar si 

el alumno ha comprendido los datos e informaci6n contenidos 

en los libros; cuestionar su manejo y utilización en los te~ 

tos, y sobre todo en una realizaci6n propia de pequeños ens~ 

yos o intentos de investigaci6n correspondientes a la pr5cti 

ca de ese conocimiento. 

Una de las medidas que deben adoptarse en un curso como éste 

es que el profesor incluya en las primeras sesion~Je clase 

el tema de qué es la Metodología, su inserción en el Plan de 

Estudios, y la utilidad dentro del curriculum establecido p~ 

ra la formación de científicos sociales -para las cinco carre 
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ras- y más aún 7 la aportación real en la elaboración de 

trabajos y en el planteamiento de los problemas y fenómenos 

sociales, además de ampliar información sobre el campo de 

trabajo al cual posteriormente se incorporarán los profesiQ 

nistas de las ciencias sociales. 

Las propuestas que pudieran favorecer el dinamismo de los 

cursos y el interés de los alumnos por la metodología de 

in~estigaci6n seria la difusión de los trabajos realizados 

durante el semestre; la invitación de profesores, investi­

gadores o de gente que esté en el medio profesional, para 

que el alumno identifique el quehacer del cientifico so-

cial, y se for~e una idea de la aplicación de los conocí-

mientas fuera del ámbito académico, es decir, del aula. 

Esto le permitirá comprender la necesidad de la asignatu­

ra en el Plan global de formación del egresado de ciencias 

políticas y sociales. 

La importancia del curso de metodologia, en un Plan de es­

tudios que ayude a la fornación de cientificos sociales·, 

estriba pues, a nuestro entender en que éste debiera cons­

tituir un lazo (hilo conductor) entre las materias teóricas 

y aquellas que tratan asuntos y problemas concretos, actu~ 

les o no, de la realidad social*. Tales cursos se supone 

son la "base en la comprensión del proceso de investigación 

y de su aplicación". De ahi pues que el manejo y aplic~ 

ci6n concretos de los conocimientos teóricos que el alumno 

adquiere en clase deba ser el principio que rija los linea 

* Con esto no pretendemos dar a entender que la teoria y la prácti­
ca; teoría y realidad sea.~ dos entidades separadas y se tenga que 
c:Jnstruir un pucnt .. p<lfa ligarlás. Sir:.o más bien, el 1ülo conductor 
que guía un proceso de Ül\'estigación y orienta el camino a seguir. 
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mientas a seguir en la impartición de esta materia. 

Para concluir, puede afirmarse,. que esta materia podría 

constituir el momento espec!fico -sobre todo explÍcito­

para expresar y mostrar la relación entre teoría y prácti­

ca. 
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CONCLUSIONES · 

En el desarrollo de este estudio apuntamos algunos comentarios y 

conclusiones sobre los aspectos que inciden en la problemática del 

curso de Metodología I. Puede considerarse que nuestro objetivo 

se logró pues encontramos respuestas a nuestras interrogantes y am 

plíamos nuestro conocimiento sobre el curso, así como líneas de 

trabajo a seguir, que deben ser objeto de una reflexión e investi­

gación posterior por parte de profesores, .alumnos ; autoridades. 

As~ tenemos que: 

1. La educación como instancia de la sociedad histórico-concre-­

ta, tiene una base material específica que responde a la si-­

tuación que se vive .. De ahí que es necesario impulsar mode-­

los propios de construcción y apropiación de conocimientos, 

de su aplicación práctica y del manejo adecuado de acuerdo a 

fines de transformación soci&l apegados a las necesidades con 

cretas que surjan de una situación específica. Es decir, que 

los fines concuerden con los objetivos y los instrumentos que 

medien entre estos, sean extraídos de y para fenómenos concre 

tos. 

2. La universidad inmersa en el proyecto educativo del Estado 

tiene una tarea específica: proporcionar a los diferentes sec 

tores productivos y administrativos, los profesionales y téc­

nicos necesarios para su sustento; luego entonces la política 

educativa se traduce en especializaciones académicas y éstas 

en planes de estudio, y éstos a su vez en programas definí-­

dos para alcanzar la meta de preparar profesionistas para - -

aquellos sectores. Implica también un acondicionamiento ide~ 

16gico de los fines que se persiguen en la práctica de una es 

pecialidad académica. 
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3. La formación académica de científicos sociales que promo­

verán el cambio y se interesarán por el análisis de la s~ 

ciedad no puede avanzar sin la comprensión del papel que 

juegan las ciencias sociales en la transformación de la -

sociedad; sin la ubicación de la práctica real que el 

científico social tendrá en el medio laboral o el merca­

do de trabajo en general; y sin la construcción de mode-­

los propios de acercamiento a la realidad social. En ese 

sentido, lograr el desarrollo de habilidades o de capaci­

dad crítica en el estudiante, exige 1 por un lado"su ejer-­

cicio; el interés por la realidad y su transformación su­

pone, por el otro,la vinculación estrecha con ella. 

4. Los programas de metodología presentan orientaciones dife 

rentes. Los hay que enfatizan la práctica de investiga-­

ción; otros que se quedan en un nivel teórico sin aplica­

ción concreta de los conocimientos adquiridos en clase; -

en ocasiones sucede que se deja de lado las tareas concre 

tas de la puesta en práctica de los conocimientos. Sin e~ 

bargo, y es paradójico: proceder al conocimiento y cons-­

trucción teórica del mundo real implica partir de hechos, 

y esto a su vez, para nosotros, una práctica de investig~ 

ción. Lo que a su vez implica un ir y venir de y a la 

teoría, a la práctica; es decir, de los hechos reales a 

la explicación, construcción e interpretación teóricas de 

la realidad. 

S. Se desprende de la participación de los profesores del 

área, la necesidad de contar con un organismo o instrume~ 

to que coordine esfuerzos para discutir las particularid~ 
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des de la formación de los alumnos, aunque observemos que 

en la Facultad pocos se dan a la tarea para que esta si­

tuación tan dispersa, se trate de manera colegiada. 

6. Sea cual fuere la orientación o posición teórico-metodoló 

gica que se guarde al respecto del curso de Metodología, 

el alumno debe adentrarse en la investigación social de 

manera práctica y teórica. Se debe involucrar al estu--­

diante en las actividades de invest~gación que otros han 

realizado en la Facultad o fuera del ámbito académico, lo 

que significaría un ejercicio didáctico en el aprendizaje 

de formas y técnicas concretas del proceso de investiga-­

ción social aplicada. Con esto también se reforzaría y -

abarcarían los eleme~tos que componen la teoría del cono­

cimiento: qué es la realidad, cómo se conoce o bien las -

relaciones entre el sujeto cognoscente y el objeto de es­

tudio. 

7. El curso de metodología debe y puede vincularse con los 

contenidos de los programas de otras materias. 

Si partimos de la ·proposición que una parte importante 

del proceso de investigación y por ende del conocimiento 

social, es la ubicación histórico-concreta del fenómeno o 

tema a estudiar, nos da la propuesta para que se sustente 

la vinculación de las materias que los alumnos llevan en 

un mismo semestreypueda. comenzarse a plantear lineamien-­

tos u objetivos didácticos del conjunto de las materias -

que forman parte de la FBC. 

8. La materia de metodología no es una asignatura aislada y 

por ello surge una propuesta inmediata: plantear un pro-­

grama con objetivos generales que abarquen de manera am--
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plia la formación de los alumnos, la aplicación de los c~ 

nacimientos y su globa1ización. Esto significaría conju~ 

tar esfuerzos de maestros y alumnos para que modifiquen 

su forma de trabajo y de estudio, donde la concepción 

que ellos manejen de su formación académica contemple la 

necesidad de un aprendizaje global, integral o de interre 

lación del conocimiento. 

9. Debe estructurarse un índice temático* para que el educa~ 

do que desee cambiar de profesor en el segundo semestre -

de Metodología lo haga sin el riesgo de perder continui-­

dad en su aprendizaje al encontrar que sus consideracio-­

nes anteriores de poco o nada le sirven para cubrir el si 

guiente curso. 

El Departamento de Formación Básica Común, como coordina­

dor de las materias, y que lo hace por áreas, tiene los -

recursos para lograr que los progesores: a)entreguen pro­

gramas, b) discutan el programa general por objetivos; -

c) realicen o tomen cursos de actualización, y d) partici 

pen en reuniones para promover una Academia del Area de -

Metodología. 

10. Es urgente organizar esta Academia de profesores de Meto­

dología, pues en ella se ventilarían todas las preocupa-­

ciones, objetivos y necesidades académicas de este curso. 

Ello permitiría evaluar en conjunto formas, métodos y té~ 

nicas de enseñanza-aprendizaje, pues encontramos una - -

gran disparidad de resultados en cuanto al manejo de téc­

nicas (por ejemplo) y sobre el manejo de cuestiones teóri 

Con bibliografía mínima y objetivos generales. 
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cas referentes a los programas de trabajo académico que 

se plantean en los cursos. Incluso esta Academia po---

dría vincular sus actividades a programas propuestos 

por otros organismos o instituciones universitarias, co 

rno el CISE, para la preparaci6n y superaci6n en el as 

pecto didáctico. O bien, la Academia impulsaría acti-­

vidades: coloquios o conferencias para promover la ac-­

tualizaci6n de profesores y egresados sobre el área. 

Es urgente que se adopten lineas precisas para la sele~ 

ci6n de la plantilla docente en forma colegiada, toman­

do en consideración la experiencia en cuestiones metodo 

16gicas y de investigaci6n social, para que alimenten -

las discusiones y los programas de trabajo en la Acade­

rnía. Es más podría proponerse el análisis del perfil -

del profesor que se requiere para cubrir las necesida-­

des de impartici6n de cursos en esta área de la F.B.C. 

11. Consideramos que en conjunto las hipótesis planteadas 

se comprueban y que tanto los profesores como los pro-­

gramas que revisamos nos hacen insistir en: 

a) impulsar y reforzar la aplicación práctica de los co 

nacimientos que el alumno adquiere en clase; 

b) estudiar la propuesta para vincular los programas de 
materias, por lo menas en el mismo semestre, y 

c) que es necesaria una coordinación de profesores del 

área, mediante, a nuestro modo de ver, la instrumenta 

ci6n y puesta en marcha de la Academia del Area de Me 

todología. 

12. Por último, es indispensable que el Departamento, o bien 
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las autoridades correspondientes consideren las propues­

tas de los profesores, quienes de manera general mues--­

tran el interés por elevar el nivel de la preparación 

académica de los alumnos. 

Las líneas de trabajo a seguir que se mencionan al prin­

cipio de este apartado, se refieren a la necesidad de anali-­

zar la relación que existe entre: materias del mismo semestre; 

el curso de metodología con las práctica escolares (en los 

primeros niveles), con las asignaturas que van en orden verti 

cal, e inclusive las tareas de investigación que se desarro-­

llan en los Centros de la Facultad. La necesidad de evaluar 

la práctica docente, la preparación académica y pedagógica de 

la plantilla de profesores; analizar la instrumentación prác­

tica del curso en el aula (trabajos de los alumnos, práctica 

de observación, entre otros) así corno también la distribución 

de alumnos por grupo; los ayudantes de clase, su preparación~ 

actividades concretas dentro del curso. 
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GUIA DE ENTREVISTA PARA EL COORDINAOOR DEL .AREA DE METOIXll..(X;lA 

Departamento de FORMACION BASICA COMUN. 

Guía de entrevista sobre el curso de Metodología. 

1 .- ¿Como está estructurado el departamento; Es decir de qué 

áreas se compone. 

z.- Problemas o dificultades administrativas que enfrenta el -
profesor de metodología al impartir su curso: 

3.- ¿Cuál es la finalidad de un curso de· Metodología? 

4.- ¿Cuál es su inserción en el contexto de la Formación Bási­
ca Común del alumno? 
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5.- ¿Qué se espera de los alumnos en este curso? 

6.- ¿Cómo se da la vinculación de la materia con las demás que 

deben cursar los estudiantes en el semestre? 

7.- ¿Cuál es la actividad concreta que realiza este departame~ 

to para coordinar a los profesores de Metodología? 

S.- ¿Se tienen reuniones períodicas de discusión con los prof~ 

sores del área? 

9.- En caso afirmativo, ¿Podría hablarnos sobre el resultado -

y/o logros? 

10.- ¿Cuál o cuáles son los criterios para elegir al profesor -

que impartirá la materia de metodología? 
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11 .- ¿Podria hablarnos sobre la concepción de la preparación o 

formación académica de estudiantes en la Facul~ad de Cien 

cias Políticas y Sociales, que se maneja en el Area del -

Oepartamento que usted coordina? 

12.- ¿Se concibe el curso de metodología solamente como un cur 

so teórico? 

13.- ¿Por qué? 

1~.- Si considera que éstos cursos deben ser teórico-prácticos, 

¿Cómo se instrumen~aría'? 

15.- Sabemos que los profesores tienen la opción de presentar 

y seguir un programa propio para el curso. En este caso, 

¿Cuáles son los lineamientos o parimetros que el Departa­

mento establece para aceptarlo o rechazarlo. 
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16. LC6mo se establece la vinculaci6n académica de este Departamento 

con los Centros y Departamentos ~e la Facultad? 

OBS,t:;RV ~e IQN,;S: 

iürcciasl 
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GUIA DE ENTREVISTA PARA LOS PROFESORES DE 

METODOLOGIA 

I DATOS PARTICULARES. 

Nombre del Profesor: 

Nombramiento: 

Turno: 

Adscripción (en caso de tiempo completo) al Centro de: 

Participa actualmente en algún proyecto de Investigación: Sí No 

El Trabajo de investigación que desarrolla puede considerarse mate--

rial de apoyo para la docencia: Sí No 

En caso afirmativo, ¿En qué forma? 

Adscripción (en caso de tiempo completo al Departamento de: 

Grado Académico: 

Número de alumnos inscritos en su curso: 

Número de alumnos que asisten regularmente a clase: 

Número de ayudantes que lo auxilian en su clase: 

Lleva programa propio para impartir la materia: 

Sigue el "programa" oficial de la materia: 

Sí 

SÍ 

No 

No 

Nombre de artículos, o libros que Ud. haya publicado sobre Metodolo­

gía: 

Tiempo que dedica a la docencia: (01 ninguno) 

II DATOS GENERALES 

l. Si el programa que Ud. imparte contempla la vinculación con las 
otras cuatro materias que cursan los alumnos en este semestre, -
podría mencionar, ¿con cuáles? 

1.1 ¿Cómo se ha establecido esa vinculación? 

1 \).! 
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1.2. ¿Cuáles han sido los resultados? 

2. En la impartición del curso de Metodología, ¿Ha tenido pro­
--blemas o limitantes académico-administrativas? 

SI 

2.1. En caso afirmativo, ¿Cuáles? 

2.2. Y, ¿Cómo se han resuelto? 

3. La participación que tienen los alumnos en su clase, se 
realiza a base de: 

4. Podría explicarnos por qué no existe una coordinación de 
los profesores de esta área, por parte del Departamento de 
Formación Básica Común? 

(si existe 01) 

4.1. ¿Podría sugerir algo al respecto de cómo instrumentar esa -
coordinación? 



106. 

S. En caso de que se tengan programadas reuniones del Area de 
Metodología en el Departamento de Formación Básica, ¿Asis­
te Ud.? 

SI NO 

5.1. ¿Por qué? 

6. ¿Cuánto tiempo lleva impartiendo el curso de Metodología? 

7. En caso de que sea por segunda vez, ¿Ha modificado en algo 
su programa? 

SI. NO. 

7.1. En cualquiera de los dos casos, ¿Cuál ha sido el resultado 
obtenido? 

8. Si su curso tiene aspectos prácticos del manejo de la tea-­
ría, ¿Podría mencionar cómo se instrumenta el programa? 

9. ~onsidera necesario realizar prácticas de investigación? 

SI NO 

10. ¿Podría pensarse que en este semestre los alumnos están 
capacitados para efectuar sus primeras salidas para reali­
zar sus trabajos de investigación o puesta en práctica de 
los conocimientos que se les han impartido durante el cur 
so? 

SI NO 
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0.1 ¿Por qué? 

l. A su parecer, ¿Qué utilidad tiene formar estudiantes en Ciencias 

Sociales? 

2. ¿Cómo explicaría en breves palabras, qué es Metodología? 

3. ¿Cuál es su opinión sobre la importancia y/o necesidad de un cur­

so de Metodología dentro del Plan de Estudios vigente? 

3.1 Considera Ud. que el curso de Metodología podría ser el eje alre­
dedor del cual se desarrollaran los trabajos de clase e investiga 
ción que realizan los alumnos en otras materias? Sí No -

4. En este semestre, 

-ce? · Sí 

¿Entregó Ud. un programa sobre el curso que 

No 

im 

4.1 En caso negativo, ¿Podría mencionar la causa? 

Si considera necesaria la vinculación horizontal de las materias 

del semestre,¿podría sugerir algunas ideas? 

(01 no lo considera 
necesario) 
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SERVACIONES: 

GRACIAS ., 



Ill 

LISTADO DE PROFESORES 

Listado de Profesores que imparten el curso de Metodología, en el semestre 82-II, 
y que han impartido el curso de Metodología !l. Incluye profesores que han impa_E. 
tido el curso de Metodología I. 

l. Lizón Ramón Ma. Angeles 

2. Prego Brizuelo Carlos 

3. Lince Campillo Rosa Ma. 

4. Barabtarlo y Zedansky Anita 

5. Sánchez s. Víctor M. 

6. Arias Harín Alan 

7. Gómez Jara Francisco 

8. Psarrau Magdalini 

9. Ar anda Carlos José 

10. Peña Guerrero Roberto 

11. Rojas Soriano Raúl 

12. Varea Angeles 

13. Arrieta Ceniceros Lorenzo 

14. Gallegos Elías Carlos 

15. Castañeda Fernando 

16. Goutman Ana 

17. Castro Sariñaña Ma. Luisa 

18. Treviño Alejandro 

19. Saez Pueyo Carmen 

Impartió el curso de Meto­

dología I en 82-2* 

X. II 

r II 

I II 

I II 

I II 

I II 

I II 

X. II 

I II 

I Il 

I Il 

I II 

1 II 

I II 

1 II 

1 II 

I 

l 
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** *** 

mat. X 

mat. y 
vesp. 
mat. 

mat. 

mat. 

mat .. X 

vesp. ·x 

vesp. 

vesp. 

vesp. X 

ves p. 

vesp. X 

mat. y X 
vesp. 
mat. 

mat. 

vesp. 

X 



20. 

21. 

22. 

23. 

24. 

* 

** 

*** 

110. 

Impartió el curso de Metodología 
I en 82-2 

Korkowsky Helga X 

García G. Jaime X 

Muñoz Víctor M. X 

Subirats H. X 

Robles Martha X 

Información obtenida del Departamento de Formación Básica Común. 
Profesores que han impartido Metodología II en semestres anteriores recientes. 

Información obtenida de los horarios que se exponen en los pasillos de la Fa-­
cultad. Y se rtifieren a Netodología l. 

No se tiene programa (s) de Metodología I en el archivo del departamen~o. 



IV 

PROGRAMAS DE METODOLOGIA l QUE SE ENCUENTRAN EN EL DEPARTAMENTO DE FBC* 

En total se abrieron 18 grupos de Metodología l para el semestre 82-2. Los im­

partieron 16 profesores. Los cursos fueron nueve matutinos con horarios de L~ 

nes y Miércoles de 11 :00 hrs. a 13: 00 hrs.; y Martes y Jueves con el mismo ho-

hario. Para los vespertinos, nueve también, el horario fué de 16:00 a 18:00 

hrs. 

Del listado de profesores que impartieron Metodología en este semestre se tie­

nen concentrados en el Departamento programas que son de 80-II, de 81-II, y 

82-T: 

,.,* l. Lizón R. Ma. Angeles 

2. Treviilo Alejandro. 
;;1, 3. Psarrau Magdalini. 

4. Lince Campillo Rosa Ma. 

s. Rojas s. Raúl. 

6. Castro s. Ma. Luisa. 

7. Lineamientos del Programa 
Oficial: 

** 8. Korkowsky Belga. 

1ci; 9. García G. Jaime. 

**10. Muñoz Víctor M. 

**11. Subirats H. 

12. Barabtarlo y z. Anita. 

13. Peña Roberto y 
Arrieta Lorenzo 

(1) 

Programa Metodología I (temario de traba­
jo: abril-agosto/81) 

Metodología I (2-8) (1980-II) 

Proyecto de Programa de la Materia Meto-­
dología I (1979 80-I) 

Temario de Metodología I (abril de 1980 -
1980-II) 

Programa de Metodología I (22. de 1980) 
Programa de Metodología l (22. de 1981) 

Programa de Metodología de la Ciencia 
Metodología l (sin fecha) 

Metodología I 
Del Ciclo: Formación Iliisica Común 

Metodología l (temario de trabajo: abril­
agosto 1981) 

Metodología (1980-11) 

Metodoloeía 

Metodología 

(1980-II) 

(1980-II) 

Lineamientos de Programa para Metodología 
I y Metodología 11 (1980-11) 
Programa de Metodología I 82-II 

~etodología l Documento de trabajo 
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112. 

(1) 

14. Goutman Ana. Metodología I 

15. Arias M. Alan. 

** 16. Robles Martha. 

Temario de Metodología 

Tópicos a tratar en el curso de Metodo­
logía I abril 31, 1977 

* 

(1) 

17. Víctor Sanchez. Programa de Metodología I 1982-I 

La utilidad de este listado, es poder en un futuro, reconstruir la historia/ 
trayectoria o proceso que ha tenido este curso -desde que se instituyó FBC­
en la Facultad. 

Se tienen en el archivo del Departamento de FBC. Para la fecha en que se acu 
di6 al o~partamento, los ?rofesores no habían informado si seguirían con su 
programa llevado en semestres anteriores. 

No impartieron en el sero~stre (82-II)la materia de Metodología I. 
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